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      Daniel se apartó con la mano el pelo rubio y se giró.


      —¿Estás listo?


      Sentado en el sillón acolchado del otro lado del dormitorio, cerca del ordenador, Ian levantó la cabeza y asintió.


      —Más que listo —respondió sin vacilar. En sus ojos azules se reflejaba el mismo nerviosismo que en los de su amigo, pero eran mucho más evidentes el miedo y el deseo de comenzar. Sobre el escritorio, la pantalla del ordenador mostraba una inscripción luminosa:


      HYPERVERSUM


      System is loading: 54%


      Please wait...


      —No es seguro que vaya a funcionar, lo sabes —advirtió Daniel—. Yo lo he intentado muchas veces todo este tiempo y no he conseguido nada.


      —Esta vez funcionará —le respondió Ian, tajante—. Debe funcionar por fuerza, antes o después —añadió, casi hablando para sí.


      Daniel lo observó de reojo mientras iba a sentarse frente al ordenador. Era comprensible que estuviera en ascuas. Era su primera partida desde hacía dos años y medio y no esperaba un videojuego, sino un milagro. Un prodigio. Magia pura. Algo que no habían conseguido entender ni replicar en todo aquel tiempo.


      Y que quizá tampoco conseguirían esa vez.


      Daniel se puso los guantes después de haberse colocado el visor 3D.


      —¿Por dónde empezamos?


      —Por donde lo hemos dejado. En el monasterio de Saint Michel, la tarde en que intentaron matarme —respondió Ian, que se estaba preparando a su vez.


      A Daniel se le puso la piel de gallina al recordar aquella tarde: el monasterio devorado por el incendio, Ian agonizando cubierto de sangre, el miedo, la sensación de impotencia, Isabeau que imploraba entre sollozos:


      —¡Salvadlo!


      Sacudió los hombros para expulsar el frío provocado por aquellos recuerdos. Tecleó lugar y fecha en los parámetros de la nueva partida. Sobre la pantalla y los visores apareció una ficha luminosa con números y palabras:


      ciudad: Saint-Michel - Feudo de Montmayeur


      región: Picardía - Artois / Francia noroccidental


      estado: Francia


      fecha: 16 de agosto de 1214


      hora: 22:30:00


      Daniel se humedeció los labios.


      —¿Cómo hago para saber la hora exacta? Entonces no teníamos relojes, ahora podríamos equivocarnos al recordarla.


      La respuesta de Ian le llegó en parte también a través de los auriculares del visor.


      —Ya habían pasado las vísperas, estaba oscureciendo; no podía ser antes de las veintidós, en aquella zona de Francia en pleno verano. He investigado.


      —¿Y si llegamos demasiado temprano? Ya sabes, las habituales historias de ciencia ficción de viajes en el tiempo: supongamos que el pasaje funciona pero que volvemos atrás en el momento equivocado, nos encontramos con nosotros mismos sin querer, nos arruinamos la vida y demás...


      —¿Quieres empezar de una vez? —estalló Ian—. No sucederá nada de eso. Ya he tenido en cuenta media hora de margen de seguridad. Y si el pasaje no funciona, fin de los problemas.


      Al ver que levantaba la voz, Daniel renunció a plantear más objeciones.


      —Carga parámetros partida —pidió al ordenador.


      En la pantalla, unos porcentajes luminosos en aumento indicaron que el juego se estaba alimentando con los datos con que Ian había planteado el escenario, basándose en sus recuerdos del Medievo y en sus conocimientos históricos. El visor se iluminó con una cuenta atrás.


      —¿Has encontrado alguna información más sobre tu libro? —preguntó Daniel mientras la cuenta regresiva avanzaba con rapidez—. Estaría más tranquilo si tuviera la confirmación de que tu regreso a casa está descrito en aquel códice tal como lo estamos proyectando.


      Ian se liberó el largo cabello negro atado en una cola de caballo y se guardó el elástico en el bolsillo.


      —No quiero volver a abrir el códice miniado, ya te lo he dicho. No quiero saber con antelación más de lo que ya sé sobre mi futuro. Es antinatural.


      —Si no hubieras descubierto que tendrás un segundo hijo con Isabeau, nunca habrías sabido que podías volver atrás y ahora no estarías aquí jugando.


      —Daniel, por favor. Me da miedo, ¿de acuerdo? Las crónicas medievales no son como nuestros registros civiles. No van siempre en orden cronológico exacto y no solo ponen fechas y nombres, sino también descripciones y detalles. No quiero leer por accidente algo que no quiera saber.


      —Pero...


      —Mi regreso no puede ser más sencillo que así: continuaremos desde donde lo hemos dejado, fingiremos que los sicarios no me han herido tan gravemente como parecía y todo estará en orden. Me haré una nueva herida cuando esté allá y así la historia será creíble.


      Daniel se estremeció ante la idea.


      —¿De veras serías capaz?


      —Con tal de volver a abrazar a Isabeau sería capaz de cualquier cosa —declaró Ian.


      La cuenta atrás acabó y desapareció.


      —Carga personajes —ordenó Daniel; apareció otro contador—. ¿Seguro que funcionará nuestra idea para justificar la desaparición de Jodie, Martin y Carl?


      —Los sicarios han prendido fuego al monasterio para cubrir su fuga, ¿no? Se armará un caos y todos estarán preocupados por mí. En la confusión, tú fingirás llevar a los otros a un sitio más seguro, luego te marcharás. En la oscuridad, con la gente corriendo en todas direcciones, nadie se dará cuenta del engaño. Ya me ocuparé yo de confundir el rastro.


      «Luego te marcharás.» Aquella era la parte triste de la aventura que estaba a punto de comenzar. Daniel sintió un peso en el pecho: si todo iba bien, acompañaría a Ian al Medievo para luego dejarlo allí, solo. Y, solo, volvería a casa.


      —Y cuando se difunda la noticia de tu fallida muerte, ¿no crees que los ingleses podrían volver a intentarlo?


      —Tomaré precauciones. Pero Derangale ya está muerto, no creo que los sicarios lo intenten por segunda vez por iniciativa propia.


      —Si tú lo dices...


      Los visores se oscurecieron, luego apareció en ellos una inscripción:


      System loaded


      Game ready


      Sonó de fondo una música medieval, un poco demasiado fuerte.


      Molesto, Daniel bajó el volumen, pero luego vaciló antes de continuar.


      —¿Cómo explicaré tu desaparición a mi familia? En esto no hemos pensado aún.


      Ian guardó silencio un buen rato.


      —No sabemos si funcionará hoy o mañana o dentro de mil partidas... No sabía cómo preparar el terreno para mi viaje —se justificó luego, con dolor—. Si de veras funciona Hyperversum, si ahora pasamos al otro lado, a tu regreso podrás decir que he partido hacia Francia de repente por motivos académicos, pero luego...


      Se interrumpió. Extendió los brazos con impotencia.


      —Luego me inventaré algo —zanjó Daniel, a disgusto—. Papá se pondrá hecho una fiera, y mamá... Bueno, no quiero ni pensarlo. Al menos ya te has despedido de Jodie y Martin. Ellos están listos para lo que pueda ocurrir.


      Otra vez silencio.


      —Como alternativa, podríamos intentar explicar la verdad —espetó Daniel.


      Ian sacudió la cabeza.


      —Ya hemos hablado de ello. Mientras el juego no funcione, nadie nos creerá; y si, en cambio, funciona... Tu padre, sin duda, querrá indagar a fondo, entender qué y cómo sucede, preguntar a científicos y expertos. Es un coronel del ejército, sé cómo razona y también lo sabes tú. Esto no debe caer en manos de los militares. Las consecuencias serían inimaginables y convertirían tu vida en un infierno. Prefiero mantener el secreto, quedar como un ingrato con tus padres, partir sin despedirme y no volver a dar señales de vida.


      La última frase dejó un malestar aún más profundo.


      —Nos despedimos para siempre, entonces —dijo Daniel.


      —No está claro que el pasaje funcione una sola vez y punto. Quizá puedas desbloquearlo de nuevo en el futuro —replicó Ian, pero no se lo creía ni él.


      —Cuando jugaba solo nunca ha funcionado. Si ahora funciona, entonces tú eres la clave de todo, y si tú te quedas allá no podrás ayudarme nunca más.


      Ian bajó la cabeza y no añadió nada durante un buen rato.


      —Quiero volver a casa —susurró al fin.


      Daniel le apretó fraternalmente el brazo.


      —Start —pidió luego al ordenador.


      Apareció una imagen precisa de la Tierra, luego de Europa y, por último, de Francia. Como en un vuelo descendente, el campo visual de los dos jugadores se restringió cada vez más hasta que se centró en una zona de bosques y prados verdes en medio de la cual se extendía una aglomeración de edificios inconfundible. Una muralla de ladrillos, una iglesia, un claustro, un refectorio, la biblioteca, los dormitorios... Un monasterio aislado entre los bosques, iluminado por una luz irregular y siniestra, distinta de la ya débil del ocaso.


      El visor se apagó algunos segundos antes de mostrar una última inscripción:


      Saint-Michel


      Feudo de Montmayeur


      Picardía


      Un temporizador comenzó a hacer correr minutos y segundos.


      Con el corazón acelerado, Daniel no se preocupó de las inscripciones que desaparecían. Concentró de inmediato su atención en la escena que el visor le puso delante: una explanada desierta y semivacía, rodeada por humildes construcciones de madera y piedra.


      Se quedó inmóvil, rígido, temiendo incluso respirar demasiado fuerte.


      No reconocía el sitio; debía de ser un rincón del monasterio que nunca había visto o una invención del ordenador. Aunque reconstruido con exactitud, tenía la ligera pátina de artificialidad de los paisajes digitales.


      «No ha sucedido nada», pensó con un sentimiento contradictorio mezcla de desilusión y alivio. Miró a su alrededor y vio que su avatar tenía ropas idénticas a las que llevaba el día de la emboscada en el monasterio: una túnica oscura, calzones claros y botas de gamuza.


      Pero era solo una ilusión óptica. Aún percibía el visor y los sentidos le decían que estaba sentado en la silla delante del ordenador, y no de pie como en la simulación del juego.


      —No funciona. Es solo otra partida —comentó mirándose las manos. Por los auriculares le llegó tan solo un sonido de fondo atenuado.


      «El volumen», se dijo Daniel, y accionó el mando para restablecer la banda sonora de la partida al nivel normal. El sonido le retumbó en los oídos y lo hizo sobresaltarse de tan tenso que estaba. Empezó a maldecir, pero una sensación de vértigo lo interrumpió. De golpe sintió el peso del cuerpo sobre las piernas y perdió el equilibrio. Se encontró de bruces en el polvo.


      El contacto con la tierra áspera y fría lo hizo toser y, al mismo tiempo, fue como una descarga eléctrica. Daniel se arrodilló de inmediato, espantado, incrédulo y, sin embargo, consciente de lo que acababa de ocurrir.


      Se tocó las manos, el rostro, las ropas. El visor ya no estaba, los guantes habían desaparecido... En menos de cinco minutos, Hyperversum se había convertido en una puerta hacia el pasado.


      Ian estaba sentado en el suelo a pocos pasos de distancia, pálido y con los ojos desorbitados. También él llevaba indumentaria medieval aristocrática: la ropa oscura del conde Jean Marc de Ponthieu, el Halcón de plata, reconstruida por el ordenador pero más realista.


      Muy realista: la túnica azul estaba rasgada sobre el vientre, apenas por encima del cinturón.


      Daniel se quedó helado.


      Ian se percató de la mirada de su amigo y se miró a su vez. Tocó el desgarro, allí donde los sicarios habían hundido el puñal dos veces, pero cuando retiró la mano no había sangre.


      Daniel suspiró, aliviado. «¿De qué te espantas, idiota? —se reprochó—. «Es obvio que no está herido. Han pasado dos años y medio...»


      A través de la conmoción, se abrió paso un rumor que resonaba por doquier.


      Daniel e Ian se volvieron hacia el otro extremo de la explanada, allí donde en medio de los edificios se entreveía el resto del patio y del monasterio.


      La llamarada roja del incendio se recortaba contra el cielo negro de la noche ya próxima.
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      Saint-Michel ardía y del monasterio se alzaban remolinos de cenizas y centellas. La madera de los tejados gemía y se partía con un ruido terrorífico que se mezclaba por todas partes con los gritos de los monjes y los criados. Las campanas lanzaban tañidos de alarma en la noche.


      Petrificados, Ian y Daniel se quedaron mirando el complejo del monasterio devorado por las llamas. A contraluz corrían las siluetas negras de todos aquellos que se afanaban en vano para dominar el fuego echando agua y tierra, aplastando las llamas con fajinas, escobas y mantas mojadas, sacando paños, muebles y cualquier cosa inflamable. El viento empujaba por doquier nubes de humo acre, creando una escena infernal.


      —Oh, señor... —murmuró Ian. Tenía la respiración acelerada y el corazón en un puño. Después de dos años y medio estaba de nuevo allí, en el Medievo, para presenciar el final del día en que habría debido morir.


      Hasta entonces había considerado aquel día como el momento en que todo había terminado.


      Ahora, en aquel mismo día, todo empezaba de nuevo.


      Jean Marc de Ponthieu estaba a punto de volver a casa.


      —Ha funcionado... —murmuró Daniel—. Ha funcionado de verdad...


      Se levantó y retrocedió paso a paso hasta esconderse en la sombra que el tejado inclinado arrojaba sobre el muro de un establo.


      Ian lo imitó, todavía demasiado aturdido para hacer otra cosa. Aún no lo podía creer. Sin embargo, el muro a sus espaldas era tangible, el humo denso le irritaba los pulmones y le dejaba un gusto áspero en la boca.


      —No es justo —protestó Daniel a media voz—. Yo he jugado infinidad de veces y nunca ha sucedido nada. Ahora llegas tú...


      Se interrumpió. Sacudió la cabeza.


      —No hay explicación física, lógica o plausible para todo esto.


      Al no recibir respuesta se volvió, y vio que Ian miraba las llamas del incendio como si estuviera hipnotizado.


      —Tenemos que salir de aquí —le susurró.


      Ian asintió mecánicamente.


      Un movimiento muy cercano los hizo estremecer. Se ocultaron en la oscuridad y contuvieron el aliento.


      Tres monjes huían sin preocuparse del incendio; es más, en cuanto creyeron que nadie podía verlos, se desembarazaron del sayo revelando los trajes oscuros escondidos debajo y los cinturones de los que colgaban los puñales. Miraron a su espalda mientras se alejaban deprisa, desapercibidos en medio del caos.


      Ian los reconoció de inmediato.


      —He ahí a los cabrones —gruñó, apretando los puños.


      Abandonaban el campo convencidos de haber cumplido con su misión: los sicarios que lo habían apuñalado ante los ojos de Isabeau y lo habían obligado a una vida de exilio.


      Dos años y medio consumidos día tras día, buscando un motivo para seguir adelante cuando creía haberlo perdido todo para siempre.


      La rabia borró cualquier otro sentimiento y pensamiento racional, incluida la prudencia.


      Ian se apartó del muro, pero apenas dio un paso hacia delante, Daniel lo sujetó y, a pesar de que era más bajo y menos robusto, lo arrojó a través del portón del establo. En el interior, los animales se agitaban espantados por el incendio, y el rumor de pasos apresurados se perdió en el alboroto causado por las bestias nerviosas.


      Ian intentó protestar, pero Daniel le instó con gestos a que permaneciera callado. Ian no se atrevió a luchar con él, a pesar de que su instinto lo impulsaba a rebelarse.


      Permanecieron inmóviles un buen rato, con las orejas tensas para captar hasta el más mínimo rumor. Cuando Daniel se asomó afuera, los sicarios habían desaparecido. Respiró, con alivio, y luego saltó.


      —¿Qué querías hacer, inconsciente? ¡Estamos desarmados y ellos eran tres!


      —¡Han intentado matarme y ahora están huyendo! —protestó Ian.


      —Sí; y tú ¿cómo pensabas detenerlos? ¿Con palabras? ¿O solo querías darles la oportunidad de terminar el trabajo? Déjalos marchar, no puedes cogerlos. Te ocuparás de ellos más tarde, ahora debes pensar en Isabeau.


      Aunque furioso, Ian apartó la mirada, sobre todo porque se dio cuenta de que había estado a punto de poner en peligro también a su amigo.


      —Tienes razón —admitió apretando los dientes; luego cruzó el umbral, obligándose a dejar de mirar en la dirección en que habían huido los sicarios—. Vámonos de aquí —dijo, consciente de que en aquel mismo instante sus asesinos se desvanecían a su espalda, impunes, probablemente para siempre.


      Atravesaron el patio aprovechando la oscuridad y las sombras distorsionadas que las llamas arrojaban sobre los edificios, teniendo cuidado de no hacerse notar. Fue fácil, porque todos los habitantes del monasterio se afanaban en torno a los edificios en llamas y no prestaban atención a nada más. Ian se dirigió de inmediato hacia la zona del complejo reservada a los huéspedes de alto rango. Conocía bien el camino porque ya había estado en aquel monasterio dos veces, la primera de ellas muchos días.


      Muy pronto, los pensamientos sobre el incendio e incluso los sicarios en fuga lo abandonaron para dejar sitio en exclusiva al martilleo del corazón contra las costillas.


      Estaba a punto de ver otra vez a Isabeau. Después de una separación infinita estaba a punto de volver a tenerla en sus brazos.


      A cada paso también se le aceleraba la respiración.


      Los soportales del claustro aparecieron de golpe, detrás de la esquina de un edificio.


      Ian se quedó paralizado.


      Allí estaba el patio donde lo habían atacado, rodeado por las columnas de piedra clara decoradas con sencillos motivos de hojas en los capiteles. Recordaba cada detalle; lo había visto tan a menudo en sus pesadillas que lo podía dibujar con los ojos cerrados. Nada había cambiado.


      Avanzó despacio, paso a paso, casi temblando. Le pareció que entraba en una pesadilla. Como un sonámbulo, caminó por el prado bajo y cuidado hasta un punto preciso. Un punto que aún tenía esculpido en la memoria.


      Algo atrajo su mirada hasta al suelo. El olor de la sangre le llegaba a la nariz a pesar del omnipresente humo. El incendio había llegado hasta allí, devoraba algunas habitaciones bajo los soportales y las llamas iluminaban la hierba con reflejos macabros.


      Daniel miraba a su alrededor con todos los sentidos alerta. No había un alma aparte de ellos y, sin embargo, se sentía en peligro. Avanzó por el prado con la cautela que habría usado para caminar por una placa de hielo.


      «¿Por qué arde este lado del monasterio?», se preguntó, escrutando las llamas que desde una estancia se propagaban en las vecinas, detrás de las puertas ya destrozadas por el calor.


      El claustro no estaba en contacto con los otros edificios incendiados, y el fuego no ardía sobre los tejados, sino más abajo, debajo de los soportales. No había sido llevado por el viento, pero entonces ¿cómo?


      El epicentro era una habitación muy concreta que Daniel recordaba perfectamente.


      «¿Alguien ha prendido fuego también aquí?», sospechó. Evitó expresar de viva voz sus temores, pero advirtió que Ian estaba inmóvil y miraba al suelo. También desde atrás notó lo tensa que era su postura, con los hombros rígidos y los puños cerrados.


      Ian no se volvió cuando lo oyó llegar. Miraba la mancha oscura a sus pies, extendida en la tierra y en la hierba. Era sangre, su misma sangre aún fresca, caída en el lugar donde lo habían apuñalado. Los últimos recuerdos que tenía del mundo medieval eran el olor de aquella tierra y de aquella hierba empapada de sangre, y la oscuridad que poco a poco lo tragaba todo.


      Daniel le tocó el brazo.


      —Ian...


      —Está todo bien —lo interrumpió él en voz baja, obligándose a mantener el control—. Todo bien.


      Daniel le señaló las habitaciones en llamas detrás de las columnas.


      —El fuego. Allá abajo.


      Ian reconoció la puerta epicentro de la hoguera.


      —Aquella era mi habitación... Mía y de Isabeau. Debíamos dormir allí la noche de la emboscada.


      Alguien, una figura sutil, llegó a la carrera al claustro desde una zona lateral aún a salvo del fuego. Alcanzó las puertas incendiadas y se detuvo a mirarlas, recortándose como una sombra negra contra el fondo deslumbrante de las llamas. Se retorcía las manos, desplazaba el peso de un pie a otro. Parecía lista para escapar y, sin embargo, permanecía donde estaba.


      —¡Donna! —llamó Ian.


      La sombra se estremeció, como si la hubieran sorprendido cometiendo un crimen. Miró hacia el prado, sofocó una exclamación, pero luego corrió hacia delante.


      —¡Ian! ¡Daniel! —invocó.


      Donna Barrat atravesó el patio en un santiamén, sujetándose la larga falda con una mano. Tenía el pelo rojo desgreñado, pegado al rostro pálido y brillante de sudor. También en la semioscuridad se notaban las manchas de sangre en sus manos y en el vestido bordado. La misma sangre que bañaba la hierba. Pero ella olía a humo.


      Se abrazaron con fuerza, como supervivientes después de un naufragio. Donna seguía repitiendo los nombres de los amigos, solo se apartó de ellos para mirar a Ian. Lo aferró por los brazos, los hombros, el pecho, para asegurarse de su presencia física. Le posó los dedos en el vientre a la altura de la herida, temiendo hacerle daño. A través de las ropas desgarradas encontró la cicatriz.


      —¡Estás vivo...! —susurró. Temblaba.


      —Gracias a ti. A tu idea de llevarme de inmediato fuera de Hyperversum —respondió Ian. También él tenía la voz quebrada.


      —Yo... he prendido fuego a tu habitación, quería hacer creer que habían sido los sicarios —continuó ella de un tirón—. Pensaba que si todo se quemaba, nadie sospecharía de la desaparición de tu cadáver, pero luego también he pensado que un cuerpo no se consume completamente, que habrían sospechado igualmente al no encontrar restos, y entonces he vuelto atrás, pero no sabía qué hacer...


      —Donna, cálmate. Cálmate —dijo Ian, interrumpiendo aquel río de palabras agitadas y sin pausas. La cogió por los hombros y se inclinó hacia ella para mirarla a los ojos a la luz de las llamas—. Ya has tenido bastante presencia de ánimo para salvarme la vida. Ahora ya no es necesario que hagas nada, ya estoy aquí. ¿Dónde está Isabeau?


      Donna le cogió la mejilla entre las manos. Lo observaba con los ojos dilatados.


      —¿Cuánto... cuánto tiempo ha pasado? —preguntó, de golpe.


      —Dos años y medio —tuvo que admitir Ian.


      —Dos años y medio... —repitió ella, incrédula—. Habéis salido y vuelto a entrar del juego... ¡en dos años y medio!


      —No hemos conseguido activarlo hasta hoy. Temíamos no conseguirlo nunca, ha sido un milagro —explicó Daniel.


      —¿Dónde está Isabeau? —insistió Ian, pero Donna seguía mirándolos, ora a él, ora a Daniel, en silencio, impresionada—. Por eso habéis cambiado tanto... —dijo al fin.


      Daniel e Ian se observaron mutuamente.


      ¿Cambiado? No, ninguno de los dos había cambiado, estaban seguros; ni ellos ni ninguno de sus amigos y familiares habían notado cambios. De humor, quizás, o de actitud, pero no en el aspecto.


      Pero a Ian lo golpeó un pensamiento incómodo: después del regreso al mundo moderno su vida había sido frenética, sin tregua. Viajes y vuelos continuos, horarios absurdos, comidas saltadas... y noches en blanco pasadas atormentándose por lo que había ocurrido. ¿Semejante vida podía haberlo marcado sin que él se diera cuenta?


      Daniel se apartó el pelo de la frente, en los últimos tiempos muy rebelde.


      —Para vosotros han pasado dos años y medio; para mí, menos de una hora —prosiguió Donna—. Si nunca os habéis perdido de vista, no habréis notado el cambio, ¡pero yo lo veo! ¡Habéis envejecido dos años de repente!


      —Envejecido... Vamos, no seas tan drástica —replicó Daniel.


      —Quiero ver a Isabeau —dijo Ian, mientras su incomodidad aumentaba. La conversación estaba virando hacia una dirección terrible y precisa y él tenía la intención de truncarla de inmediato. Desplazó la mirada hacia la columnata, pero Donna le aferró un brazo, adivinando sus intenciones.


      —¡Espera! ¡No puedes presentarte así ante ella! Has adelgazado, eres distinto. ¿Qué quieres contarle para justificar algo semejante? Hace poco ella te ha visto agonizante.


      —Me causaré otra herida y le diremos que no era tan grave como creías. Si tú me ayudas, ella nos creerá.


      —¡Pero no bastará para justificar todo lo demás!


      —Yo... le explicaré todo, ella entenderá. Ahora quiero verla —exclamó Ian. Le tironeó el brazo y solo en el último segundo se contuvo de usar toda su fuerza, pero Donna se opuso de manera igualmente decidida.


      —No puedes provocarle semejante conmoción.


      —He pasado más de dos años de infierno creyendo que ya no volvería a verla, ¡no me mantendrás lejos de ella ni un minuto más! —estalló Ian.


      Daniel se interpuso entre los dos, separándolos.


      —No quiero mantenerte alejado de ella, ¡pero no puedo permitirte que eches a perder nuestra vida aquí! —rebatió Donna, y su frase tuvo el efecto de detener a Ian, al menos durante un momento—. Te lo ruego, razona. Admitiendo que tú consigas explicarle todo a Isabeau y que ella lo acepte, ¿qué le contarás al conde de Ponthieu? ¿Y a los otros caballeros? ¿Cómo explicarás haber cambiado de repente?


      Ian vaciló. No esperaba una situación así, no estaba preparado. Se sintió en una trampa.


      ¿Qué le podría decir a Guillaume de Ponthieu? Era demasiado agudo, demasiado receloso; nunca creería una explicación que no fuera plausible y exhaustiva.


      «No puedo contarle la verdad también a él», comprendió Ian.


      Y tampoco a todos aquellos que habrían notado su cambio.


      Nada debía menoscabar a ojos del mundo su identidad de Jean Marc de Ponthieu; las consecuencias habrían sido catastróficas y no solo para él, sino también para Donna, ligada a él por el mismo secreto.


      Daniel le apretó el hombro, viéndolo en dificultades.


      —Eh —lo llamó—. Cálmate, intentemos razonar. Tú conoces tu futuro, ¿no? Sabes que todo irá bien, has visto a tus hijos: quiere decir que hay una solución.


      Ian asintió despacio, tratando de poner orden entre sus ideas agitadas.


      Donna desencajó aún más los ojos.


      —¿Qué hijos?


      —Isabeau está embarazada —reveló Ian—. Yo... he visto a mis hijos en el códice que reproduce la historia de la casa. El primero nacerá dentro de poco más de seis meses.


      Donna se llevó la mano a la boca.


      —¡Viene alguien! —advirtió Daniel en aquel momento.


      —Por aquí, deprisa —exhortó Donna, y condujo a sus amigos a la densa oscuridad de la columnata, corriendo en la dirección de la que había llegado poco antes. Los hizo entrar en una habitación; luego los siguió, cerró la puerta a su espalda y permaneció a la espera, conteniendo el aliento.


      —Pero esta es... —empezó Daniel y no acabó la frase, reconociendo la gran habitación en que los monjes lo habían alojado a él, a Jodie y a Carl la última vez que habían estado en el monasterio.


      Fuera, unos cuantos hombres atravesaron el patio corriendo y gritando. Invocaban el nombre del conde Jean Marc de Ponthieu y, muy pronto, a sus reclamos se añadió el ruido de golpes en las puertas.


      —Son los criados que nos han acompañado hasta aquí. Aún no saben qué ha sucedido —susurró Donna.


      Daniel asintió, pendiente también de los sonidos del exterior.


      En cambio, Ian no prestaba atención a los ruidos procedentes de fuera. Miraba fijamente hacia el interior de la habitación. Hacia la cama en la que estaba recostada una figura inmóvil, apenas visible a la luz de una lámpara encendida.


      Se le hizo un nudo en la garganta.


      Isabeau parecía un ángel frágil, esculpido en cera. Yacía desvanecida, con el largo pelo rubio desordenado en torno al rostro. La mano sutil que colgaba de la cama estaba sucia de sangre, como el vestido.


      Ian no la recordaba inclinada sobre él después de la emboscada, pero la sangre que la manchaba era la suya. Sintió una punzada en el corazón ante el pensamiento de que ella hubiera asistido a aquella escena horrible.


      Fue hasta ella y se arrodilló junto a la cama con el deseo desgarrador de estrecharla con fuerza entre sus brazos, pero dudó incluso de tocarla.


      ¿Y si se hubiera despertado en ese momento? ¿Cómo habría reaccionado al ver a su esposo innaturalmente curado y tan cambiado?


      Ian tragó saliva. Donna tenía razón: no podía provocarle a Isabeau una conmoción así. Había sido un idiota al pensar que podía resolver el asunto tan sencillamente, como si Hyperversum fuera fácil de explicar.


      Sí, explicar... ¿qué? Ni siquiera él entendía por qué, o cómo, Hyperversum jugaba con sus vidas de ese modo... ¿Cómo podía explicárselo a alguien que había nacido y crecido en el Medievo? ¿Con la tecnología? ¿Con la magia?


      Para Isabeau, como para Guillaume de Ponthieu y los poquísimos medievales que conocían su identidad secreta, Ian Maayrkas era un extranjero venido de una tierra lejanísima, a quien el conde había utilizado para ocultar la muerte de su hermano menor y salvar la casa de las intrigas de sus enemigos políticos.


      Ninguno de ellos imaginaba la verdad sobre su origen y, por otra parte, ¿cómo habrían podido? La idea de un viaje en el tiempo estaba tan fuera de su alcance como podía estarlo un marciano. En la hipótesis más halagüeña habrían pensado en un milagro; en la peor, en una manifestación de brujería.


      Un terror profundo asaltó a Ian. La historia decía que habría vuelto al Medievo para concebir un segundo hijo, pero en las pocas líneas leídas al azar no había nada escrito a propósito de la actitud que los otros habrían mostrado hacia él.


      Ian comprendió que su regreso podía cambiar irremediablemente su vida en aquel mundo antiguo, dependiendo de cómo fuese de traumático o plausible. Y si su reputación quedase de algún modo comprometida por sospechas, maledicencias o cualquier insinuación de que ocurriese algo fuera de lo ordinario, también Isabeau se habría visto implicada.


      No podía permitirlo. Debía encontrar a toda costa otro modo de regresar con ella evitándole nuevos riesgos y sufrimientos.


      Con dolor, con claridad, comprendió que solo el tiempo podía ayudarlo. Su cambio físico solo sería aceptable después de una larga ausencia.


      Se dio cuenta de que tenía los ojos llenos de lágrimas. Entrelazó los dedos de Isabeau con los suyos, sintiéndolos gélidos y viscosos por la sangre aún no coagulada.


      —Lo siento, amor mío... —murmuró.


      Daniel asistía en silencio, compungido. Se sobresaltó cuando golpearon con violencia la puerta que estaba a su espalda. Las mismas voces desesperadas que poco antes llamaban desde lejos ahora estaban muy cerca.


      —Messieurs! Où êtes-vous?


      —Répondez-nous, pour l’amour de Dieu!


      —Mesdames! Répondez! Vous êtes en danger!1


      Donna señaló la ventana del lado opuesto de la habitación con gestos perentorios. Daniel sacudió a Ian, lo arrastró apartándolo de la cama y lo obligó a saltar el alféizar.


      Sin casi darse cuenta de lo que estaba haciendo, Ian se encontró en el exterior, sentado en la tierra desnuda, con los hombros apoyados en el muro debajo de la ventana, conteniendo el aliento. Daniel, en cambio, apenas tuvo tiempo de volverse para ver a los criados entrando por la puerta, que Donna no había cerrado con llave.


      —¡Monsieur, gracias al cielo que estáis aquí! —exclamó el primero, reconociéndolo. Los otros, en cambio, se asustaron al ver a Isabeau ensangrentada e inerte.


      —¡Han atacado al conde Jean! —aulló Daniel, anticipándose a cualquier pregunta, y señaló hacia el patio. Hacía mucho tiempo que no usaba el francés y su propia voz le sonó extraña—. ¡Se lo han llevado! ¡Debemos perseguirlos!


      Agradeció para sus adentros el hecho de que la luz de la lámpara fuera demasiado débil y los criados estuvieran demasiado nerviosos para fijarse en los cambios en su aspecto.


      Los hombres vociferaron aún más, algunos salieron corriendo.


      —¡Poned a las damas a salvo! —ordenó Daniel a los que habían permanecido junto a Isabeau.


      Donna se arrojó a sus brazos como si estuviera pidiéndole ayuda.


      —¡Mándalos a buscar a Jodie, Martin y Carl, debemos justificar también su desaparición! —exclamó en cambio, aprovechando que ninguno de los que estaban con ellos entendía el inglés—. Diles que Carl se los ha llevado con él cuando escapaba, que yo los he visto.


      —¿Escapaba? ¿Adónde? —preguntó Daniel, sorprendido.


      —No lo sé, ya inventaré algo. Por otra parte, ese cobarde de Carl podría haber puesto los pies en polvorosa sin tener una meta precisa, no es desde luego la primera vez que lo hace.


      Daniel quedó impresionado por la rabia que contenía su voz. Recordó el detalle de que para Donna no habían pasado años como en el caso de él: los sentimientos de la primera y larguísima aventura en Hyperversum aún estaban bien vivos y fuertes; sobre todo el rencor que le guardaba a Carl, que la había abandonado en el Medievo a la primera señal de peligro.


      —Ahora vete también tú —exhortó Donna, aferrándole las ropas—. Coge a Ian y encuentra el modo de desaparecer. Que no vuelva por aquí hasta que pasen algunos meses. Has inventado que los sicarios se lo han llevado: diremos que lo hicieron prisionero.


      —¿Pero prisionero de quién, y dónde? ¡Debemos elaborar un plan, no podemos ir a ciegas! Si no nos ponemos de acuerdo, ¿qué contaremos a nuestro regreso?


      —¡No hay tiempo para hablar ahora! Dentro de poco esto estará lleno de gente: a cada minuto aumenta el riesgo de que nos descubran. Si es verdad que en el libro de Ian está escrito todo lo que sucede, encontraréis también allí la explicación de su ausencia. ¡Ahora vete!


      Daniel se apartó de Donna. Tenía las ideas confusas y el corazón en un puño. Rezó por estar haciendo lo más adecuado.


      —Ayudadme a encontrar a los otros. ¡Fuera! ¡Deprisa! —ordenó en francés a los criados, que habían asistido a la escena sin entender una sola palabra—. Y vosotros, poned a madame de Montmayeur a salvo —dijo a los dos que estaban más cerca.


      Los hombres se apresuraron a obedecer: envolvieron a Isabeau en una manta y el más robusto de los dos la levantó en brazos con cuidado. Daniel cogió la mano de Donna durante un instante cargado de tensión.


      —Nos veremos dentro de unos meses —susurró.


      —Volved aquí, al monasterio. Buscaré la manera de dejaros noticias de lo que ocurra entretanto —respondió ella.


      Daniel dejó pasar al criado que transportaba a Isabeau. Mientras, miró hacia la ventana abierta, consciente de que Ian debía de haber oído o al menos comprendido gran parte de lo que había sucedido en la habitación.


      —Dile que cuidaré de Isabeau hasta su regreso —dijo Donna, haciendo un gesto alentador con la cabeza.


      Daniel se decidió a salir.


      Fuera, Ian estaba aún sentado bajo el alféizar, con las rodillas pegadas al pecho y los hombros contra el muro. Había seguido los acontecimientos con un nudo en el estómago, debatiéndose entre el instinto de volver a la habitación y la prudencia que le impedía hacerlo. Oyó que los criados se llevaban a Isabeau y el pecho se le hacía de plomo. Sin embargo, no osó levantarse.


      Se cogió la cabeza entre las manos y permaneció inmóvil, escuchando los sonidos que se apagaban detrás de la ventana para dejar solo el clamor lejano del incendio.


      Daniel volvió con él al cabo de un buen rato; una hora, quizá más, Ian no supo juzgarlo. Estaba aún allí, paralizado en la oscuridad debajo del alféizar, cuando su amigo llegó a su lado y se sentó junto a él. Jadeaba como si hubiera corrido un buen trecho.


      —Los he dispersado —dijo al recuperar el aliento—. Los he mandado a buscar en las direcciones más disparatadas y luego les he dado esquinazo. Creerán que yo aún estoy siguiendo los pasos de los sicarios. Los monjes han visto la sangre en el prado, algunos temen que los hombres de Derangale, en vez de secuestrarte, hayan arrojado tu cadáver al fuego por desprecio. Todas estas conjeturas nos servirán para despistarlos un poco hasta que regresemos. —Se humedeció los labios y añadió—: Me gustaría saber cómo explicaremos todo este lío. Espero de verdad que en tu libro esté escrito cómo saldremos de él: necesitamos una coartada a prueba de bombas.


      —Yo no me voy de aquí —dijo Ian con voz enronquecida, sin levantar la cabeza.


      —¿Qué?


      Daniel abrió desmesuradamente los ojos.


      —Yo no me voy —repitió Ian—. No quiero.


      —¿Estás loco? Tú también sabes que es lo único que podemos hacer por el momento.


      Ian permaneció con la cabeza entre las manos.


      Daniel sintió pena por él, pero reaccionó.


      —Vamos, no te comportes como un niño ahora. El fuego se está propagando también por esta parte y antes o después alguien vendrá a tratar de apagarlo. Si nos quedamos aquí, nos descubrirán, y entonces sí que será difícil explicarlo todo. —Alzó una mano ante su cara—. Help —llamó. En sus dedos apareció una manzana verde fosforescente que flotaba en el aire. Una manzana virtual. El icono de Hyperversum.


      Ian levantó la cabeza de repente.


      —Tócala —exhortó Daniel, ofreciéndole la manzana luminosa sin necesidad de rozarla—. Funciona así, lo sabes, ¿no? Te lo he explicado: para salir de la partida debes tocar el icono también tú, luego yo lo cerraré todo.


      Ian se apretó contra el muro y no dijo nada. Era el vivo retrato de la angustia.


      —Si no te mueves, te saco del juego a rastras —amenazó Daniel—. Lo he hecho una vez y puedo hacerlo de nuevo. No te comportes como un idiota y no me obligues.


      Ian le lanzó una mirada de resentimiento, pero Daniel se anticipó a cualquier objeción.


      —Sé que es duro, pero piensa que lo haces por Isabeau.


      Un silencio siguió a sus palabras. Por último, Ian cedió.


      —Ella sufrirá de todos modos, como he sufrido yo, día tras día, sola en una casa vacía —respondió al fin, despacio. Era un pensamiento insoportable.


      —Pero ella tendrá la esperanza de tu regreso, Donna se la dará. Piensa en cambio que, quedándote ahora, complicarías la vida de ambos. Lo que haces ahora es por vuestro futuro juntos.


      Ian repitió aquellas palabras para convencerse. Sin embargo, Daniel tuvo que cogerle el brazo para hacerle levantar la mano hacia el icono.


      —Valor, caballero. Has superado pruebas mucho más duras, puedes afrontar también esta.


      Ian cerró los ojos al experimentar un violento vértigo que pareció separarle los sentidos del cuerpo. Se agarró a algo y comprendió que eran los brazos del sillón acolchado en el que estaba sentado al comenzar a jugar.


      Había vuelto de allá.


      —Cierra partida —oyó decir a Daniel.


      Se encontraban en la misma habitación de la que habían partido. En el reloj del ordenador habían transcurrido solo unos pocos minutos desde el inicio del juego.


      Daniel se desembarazó del visor y de los guantes como si quemaran. Tratando de calmar su corazón, permaneció durante algunos instantes mirando el monitor sobre el cual se cerraban una tras otras las pantallas de la partida; luego se volvió hacia Ian.


      Este estaba desplomado en el sillón acolchado, con la cabeza echada hacia atrás sobre el respaldo. Ya se había quitado el visor y lo tenía en la mano aún enguantada. Miraba el techo y jadeaba.


      —¿Todo bien? —preguntó Daniel.


      Ian señaló el ordenador.


      —Reprogramemos la partida. Desplacemos la fecha hacia delante y recomencemos.


      Daniel se puso de pie, sabiendo que se enfrentaba a una discusión difícil.


      —Ahora no.


      Ian levantó la cabeza del sillón.


      —¿Cómo?


      —Esta vez debemos organizarnos bien. Ante todo debemos leer el códice miniado, y luego, dentro de un día o dos...


      —¡Yo no esperaré un día o dos! —reaccionó Ian con rabia—. Ya he esperado demasiado, quiero recomenzar esa partida. Ahora.


      —No —se impuso Daniel—. Esta vez lo haremos como yo diga. Ahora no estás suficientemente lúcido para decidir. Comprendo cómo te sientes, pero debemos planificar cada detalle de lo que diremos o haremos cuando volvamos allí. Y además —añadió deprisa, viendo que Ian estaba a punto de discutir—, ahora que sabemos que el paso funciona bien, debes ayudarme a arreglar las cosas antes de desaparecer. Tú te marchas, pero yo me quedo aquí y debo dar explicaciones a mis padres. Yo lo he hecho por ti: te he ayudado cuando he partido del Medievo y he tomado todas las precauciones para no despertar las sospechas de tu hermano, el conde Guillaume.


      Todas las objeciones parecieron morir en los labios de Ian ante aquel discurso serio. Calló durante un buen rato. Por último suspiró.


      —De acuerdo. Tienes razón. Perdóname, he perdido la cabeza con toda esta historia.


      —Venga, ánimo —lo alentó Daniel—. Lo arreglaremos todo, ya verás.


      Ian consiguió sonreír a medias.
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      Necesitaron casi una semana. Ian presentó la dimisión en la universidad, arregló sus cosas y por último anunció a la familia Freeland su intención de trasladarse a Francia para unirse a una expedición arqueológica ficticia que supuestamente lo llevaría por todo el mundo sin morada fija.


      Aquella conversación con la familia no fue fácil, en especial con el coronel John Freeland, el padre de Daniel, pero Ian no podía ni quería echarse atrás en sus decisiones. Se separó de manera desagradable del hombre que había sido su tutor desde que tenía dieciséis años, y esto lo hirió profundamente.


      Estaba muy nervioso cuando se sentó delante del ordenador para reanudar la partida de Hyperversum, y Daniel respetó su silencio, evitando hacerle preguntas sobre el tema.


      Aquel viernes por la tarde, sus padres habían acompañado a Martin a su primer partido de baloncesto lejos de casa y no volverían antes del domingo por la tarde. Para entonces, Ian estaría muy lejos y ya no regresaría. No habría modo de sanar la fractura que se había creado con el coronel Freeland.


      También Daniel se sentía mal por aquella disputa que por primera vez en muchos años había turbado la armonía de su familia. Ya se había puesto muy triste al ver a Martin y Jodie llorar, aunque en privado, ante la idea de despedirse de Ian para siempre.


      —¿Has preparado el escenario? —preguntó al fin, en voz baja.


      Ian, sin decir nada, le tendió una unidad de memoria.


      Daniel empezó a configurar la partida.


      —¿En cuánto adelanto la fecha? ¿Bastan seis meses?


      —Dos bastan y sobran —replicó Ian secamente.


      Daniel le lanzó una mirada torva.


      —No es verosímil, si es verdad que has cambiado tanto.


      —Y yo quiero ver nacer a mi hijo —protestó Ian con decisión.


      Se enfrentaron durante un momento, cada uno convencido de su punto de vista.


      —¿Qué dice el códice miniado? —preguntó Daniel al fin.


      Ian hizo un gesto vago.


      —No indica una fecha precisa. Solo dice que el conde Jean Marc de Ponthieu permaneció prisionero de sus enemigos durante varios meses y que en invierno volvió a casa.


      —¿Invierno, eh? Ok, entonces cojamos los inicios del año para tu regreso a casa. 10 de enero, ¿estás de acuerdo? De este modo habrán pasado casi cinco meses desde la emboscada. Ni demasiado, ni demasiado poco.


      Ian renunció a discutir. Habría querido abreviar al máximo el tiempo que Isabeau debía pasar sola esperando su regreso, pero sabía que no podía exagerar; estaba en juego la credibilidad de su coartada.


      —Está bien. En todo lo demás, ¿estamos de acuerdo?


      —He aprendido de memoria tus instrucciones. Haré todo lo necesario para no obstaculizar tu regreso —respondió Daniel.


      Ian asintió, pero estaba muy tenso.


      —Esperemos que todo vaya bien.


      Daniel no lo tomó como un signo de desconfianza hacia él: también él habría estado en ascuas ante la perspectiva de contarle al conde de Ponthieu una historia inventada, aunque estudiada hasta en sus más mínimos detalles.


      Guillaume de Ponthieu siempre lo había intimidado mucho, por no decir que lo asustaba, y dudaba de que con el paso de los años la cosa hubiera cambiado. Por añadidura, el conde, perspicaz como era, habría notado cualquier detalle extraño del relato de Ian: un motivo más para desear que fuera de verdad a prueba de bombas.


      —¿Seguro que has interpretado bien lo que estaba escrito en el códice?


      —Diría que sí. Pero los detalles eran escasos.


      —¿No había ninguna mención a mí?


      —No, ya te lo he dicho.


      Ian evitó añadir que en su lectura no había ido más allá de la palabra exacta que confirmaba su regreso al monasterio de Saint-Michel. Sabía qué pensaba Daniel sobre buscar noticias del códice miniado y en esto estaban en total desacuerdo. Daniel habría explorado cada página con tal de encontrar todas las verificaciones posibles de la teoría que estaban poniendo en pie; él, en cambio, era reacio incluso a leer siquiera la línea siguiente, para evitar conocer su porvenir por anticipado. Era algo que lo asustaba mucho más que mentirle a Guillaume de Ponthieu.


      Al final lo había hecho a su manera: había leído lo estrictamente necesario para saber cómo se desarrollarían los hechos, y eso le bastaba. El resto de su futuro se le revelaría con el tiempo, como les ocurría a todos los seres humanos normales.


      —También podrías decir a tus monjes amanuenses que sean más exhaustivos cuando escriben las crónicas —bufó Daniel.


      —Irá bien igualmente, ya verás —zanjó Ian—. En el fondo, lo de la crónica es solamente la transcripción de lo que estoy a punto de ir a contar, por tanto debe corresponderse por fuerza con lo que he inventado ahora.


      Daniel fingió darse por convencido.


      El ordenador, entretanto, había terminado de cargar todos los parámetros de la partida.


      —Comenzamos —dijo Daniel.


      Los recibió la pendiente de un bosque oscuro y frío. Ian no había querido arriesgarse a aparecer de la nada en pleno día, sino en un sitio aislado fuera del monasterio, y de este modo, la elección del momento de llegada había recaído al final de la noche, a pocas horas del alba, cuando sin duda todos los habitantes de la zona, monjes, campesinos, cazadores, pastores y caminantes, estaban a cubierto entre cuatro paredes a la espera de retomar sus actividades por la mañana.


      El viento silbaba a ratos entre el follaje y los troncos oscuros, creando sonidos y crujidos siniestros. Entre las matas desnudas no se movía ni siquiera algún animal. Los árboles se mostraban espectrales y carentes de hojas: solo algunas coníferas aquí y allá formaban una mancha de frondas en un paisaje desolado, impregnado por el olor de tierra mojada y hojas podridas. La luz de una luna apenas velada les permitía orientarse entre los troncos.


      Daniel se estremeció.


      —Aquí te congelas.


      Se desplazó a una depresión entre las rocas de la pendiente que ofrecía refugio del viento, pero ni siquiera en aquella especie de gruta la temperatura mejoraba demasiado. El aliento se condensaba en nubecitas blancas a cada respiración.


      —Por eso esta vez, con las ropas de tu personaje, te he dado también un manto grueso —respondió Ian, frotándose en vano los brazos para calentarse. Llevaba la misma ropa que en la partida anterior, solo que mucho más arrugada, y la túnica azul seguía estando rasgada sobre el abdomen.


      —Podías cogerte una también tú —observó Daniel.


      —Yo soy el que ha estado prisionero hasta hoy, tú no. Por eso he cambiado tus ropas, pero no las mías. Tú puedes estar cómodo, yo debo mantener las apariencias.


      Daniel dejó escapar un silbido.


      —Buen trabajo, Sherlock. Has pensado hasta en los más mínimos detalles.


      —Debía hacerlo si no quiero despertar las sospechas de nadie. Lo más jodido es que Hyperversum no nos deja nada más que las ropas y, por tanto, no sabía cómo justificar la presencia de un caballero como tú desarmado y sin un caballo siquiera. Por eso no puedo llevarte conmigo ahora. Deberás estar muy atento para no dejarte ver mientras yo voy al monasterio, interpreto mi papel y vuelvo atrás.


      —No importa. Haz lo que debes, la puesta en escena está por delante de todo.


      Ian rumió todavía un poco.


      —Para ti todo sería mucho más fácil si desaparecieras ahora en vez de insistir tanto en acompañarme hasta Châtel-Argent.


      Daniel lo interrumpió alzando la mano.


      —Ya hemos hablado de ello y no quiero discutir ahora: seré tu sombra hasta que te vea cruzar el puente levadizo de Châtel-Argent. Así que aun a costa de esperarte aquí hasta echar raíces, haré el viaje contigo.


      Se dio cuenta de que había respondido de manera descortés, pero no podía hacer nada. La idea de tener que despedirse de Ian para siempre lo hacía enfermar. Habría dado lo que fuera para retrasar ese momento todo lo posible.


      Ian no insistió.


      —Se tarda casi dos días en llegar al castillo. ¿Cómo harás para explicar tu ausencia en casa?


      —El tiempo transcurre de manera distinta de este lado y del otro de Hyperversum, lo he notado en la otra partida. Hemos estado fuera más de una hora y el reloj del ordenador ha contado solo pocos minutos. La primera vez que pasamos aquí, estuvimos fuera durante meses y para el ordenador, en cambio, solo habían pasado algunas horas. Saldré de aquí antes de que mi familia vuelva con Martin, y de todos modos, los tres estarán fuera hasta el domingo por la tarde.


      Ian volvió a mirar el bosque sin dejar de frotarse los hombros.


      —Hemos pensado en todo, entonces.


      —Diría que sí.


      Daniel calló durante un momento, pero luego trató de aparentar un aire resuelto.


      —Valor; hagamos lo necesario para devolver a casa al conde Jean Marc de Ponthieu.


      Ian le expresó su gratitud con una sonrisa conmovida.


      —Voy y vuelvo. Intentaré tardar lo menos posible.


      —Y yo, en cuanto se haga de día bajaré hacia el camino. Te esperaré escondido cerca de allí —replicó Daniel.


      —¿Seguro que lo conseguirás?


      —¡No es la primera vez que viajo solo en el Medievo! Sé apañármelas, estate tranquilo.


      —Si las cosas se ponen feas, regresas a casa de inmediato a través de Hyperversum: promételo.


      —Prometido. No temas.


      Ian vaciló.


      —¿Quieres marcharte de una vez? —lo exhortó Daniel—. Si de verdad te preocupas tanto por mí, procura darte prisa. ¡Cuanto antes te vayas, antes regresarás y yo dejaré de estar escondido aquí muerto de frío! Claro, si el señor conde hubiera decidido volver en primavera, todo habría sido mucho más cómodo.


      —Si hubiera sido por mí, habría llegado aquí el otoño pasado, dado que no he podido quedarme en pleno verano. Has sido tú quien ha insistido en que nos retrasáramos algunos meses y por eso ahora es invierno.


      Ian echó a andar hacia el monasterio.


      —De todos modos, deja de lamentarte; solo hace un poco de frío y estás a cubierto. Podía ser peor: la primera vez que hicimos el salto aquí nos encontramos empapados.


      En aquel momento, el silbido del viento se hizo más fuerte y el aire, más húmedo. Algo repiqueteó sobre las ramas despojadas y las hojas de las siempreverdes, luego comenzó a llover a cántaros.


      Desde dentro de la pequeña gruta, Daniel vio cómo se empezaba a calar la ropa de Ian. Este prefirió no decir nada y, con la cabeza gacha, se limitó a buscar un sendero que lo llevase fuera del bosque. Cuando lo vio desaparecer entre los árboles, Daniel se asomó desde la gruta para observar el cielo oscuro y la lluvia que caía, densa.


      —Este juego acabará con nosotros —suspiró.


      Volvió a cubierto y se sentó en el suelo, envolviéndose bien en el manto con una sensación de malestar debida no solo al frío.


      Allí, solo, en la oscuridad, en pleno Medievo, no se sentía en absoluto tan seguro como había querido hacer creer. Pero esto era mejor que Ian no lo supiera.


      Ian empleó bastante tiempo en descender la pendiente y tener su meta a la vista. Después de haber estado a punto de caer al menos un par de veces debido al terreno resbaladizo a causa de la lluvia, había tenido que aflojar el paso para no correr el riesgo de hacerse daño y, por tanto, estaba calado hasta los huesos cuando se presentó en el portón del monasterio, aún cerrado por ser de noche. La lluvia no quería saber nada de parar y la oscuridad era cada vez más densa, pero ya se veían algunas luces detrás de los vidrios de la iglesia. Un breve toque de campana anunció que el monasterio se preparaba para las plegarias de maitines antes de la salida del sol.


      Ian golpeó varias veces y esperó con paciencia, a pesar de estar helado.


      Un viejo guardián entornó el batiente manteniendo en alto una linterna.


      —¿Qué queréis? —preguntó receloso—. No distribuimos comida hasta el mediodía y el monje herborista tuvo que irse ayer a la ciudad cercana. No tenemos a nadie que pueda ver a enfermos o heridos.


      Ian se adelantó para que la luz permitiera identificarlo.


      —Dejadme entrar, por amor del cielo —empezó—. Soy Jean Marc de Ponthieu y no tenéis idea de lo que he pasado antes de llegar aquí. Dadme asilo, el abad me conoce y podrá dar fe de mis palabras.


      El viejo portero abrió ojos y boca y levantó aún más la linterna. Ian recordó que su estatura imponente era inconfundible en aquel mundo antiguo e irguió la espalda. Obtuvo el efecto deseado sin esfuerzo.


      —¡Señor conde...! ¡Es un milagro...! —balbuceó el viejo guardián, haciendo varias veces la señal de la cruz mientras se apresuraba a dejarlo pasar.


      Ian respiró, aliviado.


      Bastó que el guardián llamara al hospedero para que todo el monasterio se alborotase como una pajarera a la que hubieran tirado una piedra. Llegaron primero el vicario y luego el prior, trayendo más linternas, y por fin el abad en persona. Junto a ellos, muchos monjes y criados se asomaron desde la iglesia y en los soportales, incapaces de esconder su curiosidad ante una noticia tan extraordinaria.


      —¡Señor conde! ¡Qué alivio veros de nuevo vivo! Demos gracias al cielo por este milagro —exclamó el abad, yendo hacia Ian con las manos tendidas en un gesto de acogida. Estaba conmovido—. Hemos rogado tanto por vos, y el Señor, en su infinita misericordia, nos ha escuchado.


      Los monjes murmuraron entre ellos cuando su superior demostró reconocer al huésped inesperado que había aparecido en el monasterio en aquella fría noche invernal. Era verdad: el conde cadete de Ponthieu estaba vivo, y pronto la noticia llegaría hasta el último rincón del feudo. Todos se imaginaban ya el alboroto y los festejos que el asunto suscitaría.


      Ian se dejó estrechar las manos por el abad, emocionado al ser acogido al abrigo del locutorio por aquel hombre al que no veía desde hacía dos años y medio.


      Había vuelto de verdad a casa. Ahora lo sabía con certeza.


      —Reverendo padre, no sabéis lo que me alegra estar de nuevo aquí —respondió, y no tuvo que fingir mientras lo decía—. Casi había perdido las esperanzas.


      —Os creíamos muerto, desaparecido en el incendio. Ha pasado tanto tiempo desde entonces... ¿Qué os ha ocurrido? Estáis tan pálido y enflaquecido... ¿qué os han hecho?


      Ian agradeció mentalmente a Donna su presencia de ánimo, que lo había obligado a retrasar el regreso para justificar su cambio físico; según parecía era de veras tan evidente que no escapaba ni siquiera a la mirada de un extraño.


      —Es una larga historia —suspiró.


      «Y ahora descubriremos si es creíble», dijo para sus adentros, dudando si comenzar.


      El abad, en cambio, debió de pensar que el conde cadete no quería hablar delante de tanta gente porque ordenó a los criados que prepararan una habitación apartada en la que el huésped pudiera secarse y recibir comida y cuidados.


      —Venid, seguidme —añadió abriendo camino.


      Con malestar creciente, Ian observó los muros ennegrecidos, rodeados por los andamios de los carpinteros y los albañiles que estaban trabajando en su restauración. Pocos edificios se habían salvado y solo la iglesia había permanecido intacta; por doquier, en el resto del monasterio, se veían tejados provisionales, ventanas reparadas a la buena de Dios y muros consolidados temporalmente a la espera de las verdaderas reformas.


      —¿Cuántas víctimas ha habido? —preguntó Ian.


      El abad se persignó.


      —Once. Dos de los cuerpos aún no han sido encontrados entre los escombros y las cenizas. Creíamos que lo mismo os habría podido ocurrir a vos.


      «Once —se repitió Ian, apretando los puños—. Once muertos para intentar matarme a mí.»


      Los responsables lo pagarían, se juró a sí mismo. Lo pagarían muy caro.


      Los criados ya estaban encendiendo la chimenea en una gran habitación menos dañada que las otras. Ian pudo quitarse las ropas mojadas delante del fuego, y los monjes, solícitos, le trajeron un paño para que se secara. Mientras tanto, dispusieron la mesa para una cena rápida.


      —No es necesario —dijo Ian a los criados que preparaban la cama—. No quiero dormir, tengo la intención de partir de inmediato para Châtel-Argent.


      —¿No reposaréis ni siquiera algunas horas? —dijo el abad con preocupación.


      —Sí, solo hasta el alba, pero me basta una butaca. Quiero volver con mi familia lo antes posible —respondió Ian, mientras pensaba también en Daniel, fuera, en el frío.


      El abad no insistió y, cuando todo estuvo arreglado, hizo señas a los monjes y a los criados para que los dejaran solos. El prior y el vicario se alejaron junto a los otros con decepción mal disimulada.


      Ian supo que había llegado el momento de las explicaciones, pero prefirió tomarse más tiempo, fingiendo que necesitaba reconfortarse con la comida. Debía enterarse de qué había sucedido durante su ausencia y pensó en la manera menos sospechosa de obtener la información que ignoraba. Se acomodó en la mesa y en primer lugar se sirvió vino. El abad declinó la oferta de acompañarlo en la bebida, pero se sentó de todos modos y respetó el silencio del huésped. No hizo preguntas, pero fue el primero en hablar.


      —Vuestra familia es bendecida por vuestro regreso, señor conde. Ahora más que nunca necesita de vuestra presencia.


      —¿Ha ocurrido algo? —se alarmó Ian, pero se relajó de inmediato ante la sonrisa del abad, que sacudía la cabeza.


      —No debéis temer por ninguno de vuestros seres queridos. El Señor ha querido recompensarlos, más bien, después de tantos sufrimientos. Esperan el nacimiento de vuestro heredero. Vuestra mujer está ya casi al término del embarazo.


      —¡Un hijo! —exclamó Ian simulando sorpresa, pero su emoción fue, de todos modos, enorme.


      «Mi hijo Marc», se dijo, y recordó el retrato del joven caballero que había encontrado en el códice miniado. Conocía con certeza incluso la fecha de nacimiento. Ahora faltaban pocos meses.


      —Vuestra mujer ruega por un varón al que dar vuestro nombre —continuó el abad, feliz de poder dar una noticia tan hermosa—. Estoy seguro de que sus plegarias serán atendidas también esta vez, como han sido atendidas cuando imploraban vuestro regreso. El Señor premiará con generosidad tanta fe.


      —También yo estoy seguro —respondió Ian en voz baja, manteniendo los ojos fijos en la copa que apretaba entre las manos sobre la mesa, para controlar los sentimientos que le alborotaban el corazón. Se percató de que el abad lo estaba observando en silencio, a la espera de que fuera él quien continuara la conversación, pero no consiguió cruzar con él su mirada, tan turbado se sentía—. ¿Qué otras noticias podéis darme de mi familia? —preguntó al fin.


      —La dama de compañía de vuestra esposa viene aquí a rezar por vos cada mes; cumple un voto en lugar de su señora, que ya no puede viajar en sus condiciones, y nos tiene informados —respondió el religioso.


      «Donna ha mantenido su promesa de darme noticias —pensó Ian—. Ha encontrado una manera de veras ingeniosa de no despertar las sospechas de nadie.»


      —Vuestro hermano goza de excelente salud —continuó el abad—. Ha desposado a doña Alinor de Dreux hace tres meses. Vuestra familia ahora está ligada a la casa real.


      Ian asintió despacio, escuchando sin levantar la vista, meditando sobre cada palabra. Ya sabía de aquella noticia: la conocía desde hacía años, desde antes de llegar al Medievo. Guillaume se había ganado la confianza del rey Felipe Augusto, la había merecido más que nadie por la fidelidad inquebrantable demostrada hacia la corona francesa.


      —El conde de Ponthieu administra la región desde vuestra desaparición —añadió el abad y su tono se hizo más grave—. No ha dejado un instante de dar caza a vuestros asesinos y, al fin, los ha encontrado. O al menos ha encontrado a dos. Fueron ajusticiados en la plaza pública hace una semana, que el cielo tenga piedad de sus almas.


      Se hizo de nuevo la señal de la cruz.


      Esta vez, Ian levantó la vista. Aquella era una noticia que no esperaba.


      —Contadme qué ha ocurrido.


      El abad hizo un gesto vago.


      —No conozco todos los detalles, pero sé que los condenados eran un inglés y un flamenco. Fueron capturados e interrogados en tiempos y lugares distintos por los oficiales de vuestro hermano antes de ser procesados en el castillo de Auxi.


      «La residencia habitual de Guillaume», pensó Ian.


      —El inglés proclamó descaradamente y hasta el final que habíais sido asesinado en el monasterio por orden del caballero Jerome Derangale. El flamenco, en cambio, ante la amenaza del verdugo, contó una historia distinta. Juró que había convencido a los otros para que os perdonaran la vida y había huido arrepentido de su complicidad en la cobarde emboscada. Según él, os había dejado en manos de los otros cómplices, pero luego no supo dar ninguna indicación sobre el lugar en que estabais recluido. Los oficiales que realizaron las investigaciones no os han encontrado nunca —continuó el abad.


      «Para salvar el cuello nos inventamos cualquier cosa», se dijo Ian.


      —Al final vuestro hermano se convenció de que aquel hombre solo estaba tratando de salvar su vida con una historia inventada, aprovechando el hecho de que nadie había encontrado aún vuestro cadáver. Todos creímos que el imputado mentía. Todos salvo vuestra esposa y su dama de compañía. Ambas han seguido sosteniendo que estabais vivo y rogando por vuestro regreso, aunque intentáramos convencerlas de que habíais desaparecido en el incendio que lo devoró todo. Parecía la explicación más plausible. —El abad ahora se había inclinado hacia delante, hablando en tono confidencial—. Vos, en cambio, os habéis salvado de verdad.


      Ian respiró hondo antes de responder.


      —Sí, me he salvado de verdad.


      Dio gracias en silencio por aquella suerte; el que uno de los sicarios confesara una historia inventada que respaldaba su coartada para los meses que había estado ausente.


      Hizo girar la copa entre las manos.


      —No recuerdo mucho de la tarde de la emboscada —continuó, midiendo cada palabra. Se había repetido aquellas frases mil veces, analizándolas desde todos los ángulos para identificar los posibles puntos débiles, y se había convencido de que eran creíbles. Ahora, en el momento de ponerlas a prueba, solo podía esperar no haberse equivocado en su valoración—. Tres hombres se me acercaron vestidos de monjes y me golpearon a traición. Debí de desvanecerme, porque no recuerdo nada más. No fui herido gravemente, o un milagro debió de salvarme, no sé cómo explicarlo de otro modo. Me desperté en un lugar oscuro, hecho de piedra, y allí estuve hasta hace algunos días. Los carceleros me traían comida de vez en cuando y yo pedía explicaciones sobre mi reclusión, pero nadie me respondió nunca. Al final, por las conversaciones que conseguí captar, intuí que aquellos hombres ya no actuaban por orden de alguien. Habían sido enviados a asesinarme, pero luego pensaron en obtener un beneficio. Creo que querían pedir un rescate a mi hermano, pero quizá vacilaron a causa de la caza desencadenada contra ellos, o disputaron, no sé. De todos modos, eran una pequeña banda. Quizá, cuando los cómplices fueron ajusticiados, los supervivientes se asustaron; lo que es seguro es que han renunciado al rescate y que nadie ha intercedido por mí. Querían eliminarme y huir, yo logré convencerlos de que me dejaran con vida a cambio de mi palabra de que los protegería de mi hermano si los capturaban.


      —Esos hombres no tienen ninguna vergüenza por sus crímenes y se burlan de la ley —se indignó el abad.


      —Les he garantizado la impunidad. No estoy orgulloso de ello, pero no tenía elección —dijo Ian.


      —Vos habéis actuado de la mejor manera posible —dijo el abad—. Habéis salvado la vida, y eso es lo que importa. Esos criminales quizá puedan huir de la ley de los hombres, pero la justicia divina les espera al final de sus días.


      Ian no hizo comentarios.


      —Me condujeron fuera de aquella especie de prisión con los ojos vendados para que no reconociese el camino. Me llevaron a caballo durante un buen trecho, luego me abandonaron en medio del bosque y desaparecieron. He caminado más de un día antes de encontrar un alma que me ayudase. Un viejo pastor me dejó reposar en su cabaña; gracias a él he podido comer algo y asearme lo suficiente para asumir un aspecto humano. —Se pasó la mano sobre las mejillas, que desde hacía algunos días no se había afeitado a propósito—. Gracias a ese hombre he encontrado el sendero, y tras otro día de camino he llegado aquí.


      —Un largo viaje a caballo y un camino aún más largo... ¡Vuestros carceleros os habían llevado lejos, pues!


      —Más allá de los límites de mi feudo, por eso imagino que mi hermano nunca consiguió encontrar huellas.


      El abad estaba impresionado.


      —Qué experiencia tan terrible. Gracias al cielo ha terminado bien, al menos para vos.


      —¿Qué queréis decir? —preguntó Ian, de nuevo alarmado.


      —Por desgracia no hemos tenido noticias de vuestro amigo, monsieur Daniel —prosiguió el abad con tristeza—. También él desapareció la noche del incendio y tememos por su vida, y la de su hermano y su prometida. Vos aún no sabéis qué ocurrió cuando fuisteis atacado. Madame Donna presenció todo y ha podido contárnoslo: el otro hombre que estaba con vosotros, aquel que creíamos amigo vuestro y de monsieur Daniel, era el informador que guio a los sicarios hasta aquí. Cumplida la fechoría, huyó llevándose al joven Martin y a madame Jodie como rehenes. Monsieur Daniel salió en su persecución, pero no ha regresado.


      Ian estaba boquiabierto. Donna le había echado la culpa de todo a Carl White... Sin duda era una buena manera de vengarse por todo lo que le había hecho pasar.


      —Lamento tener que daros una noticia tan desagradable —le dijo el abad, interpretando equivocadamente su estupor.


      Ian se sacudió, sabiendo que debía decir algo.


      —¿Se ha investigado?


      —Vuestro hermano no ha escatimado esfuerzos, pero sin éxito. También los prisioneros fueron interrogados varias veces sobre este asunto, pero negaron conocer al informador, quizá porque, si era capturado, aquel hombre habría podido desmentir sus confesiones.


      —Estoy seguro de que Daniel está bien. No quiero ni siquiera pensar que les haya ocurrido algo grave, a él o a los otros —respondió Ian, diciéndose que antes de llegar a Châtel-Argent debía ajustar un par de detalles para justificar también aquella parte de la historia—. Sea como fuere, aclararé este asunto a toda cosa. Aunque se necesiten meses o años, descubriré qué ha ocurrido de verdad.


      —Vuestro hermano os ayudará con todas sus fuerzas —lo tranquilizó el abad.


      «Es precisamente lo que quiero evitar», pensó Ian.


      Dos criados golpearon a la puerta con discreción para entregar las ropas secas y las palanganas de agua caliente para lavarse.


      —Solo tenemos ropas sencillas que ofreceros, pero son confortables y limpias, espero que os sean gratas —dijo el abad y aprovechó para despedirse—. Os veré al alba. Ahora estaréis muy cansado y ya os he robado demasiado tiempo. Si me lo permitís, ordenaré preparar todo lo que necesitéis para vuestro viaje de regreso.


      Ian expresó su agradecimiento al religioso y lo acompañó hasta la puerta.


      —Gracias por vuestra ayuda, reverendo padre.


      —Es mi deber y es un honor.


      Se sonrieron al despedirse.


      —¿Creéis que madame Donna regresará al monasterio en los próximos días? —preguntó Ian al final.


      El abad sacudió la cabeza.


      —Vino la semana pasada, no volverá antes de un mes; es más, en este punto creo que no volverá en absoluto: llegaréis antes vos al castillo y seréis la prueba viviente de que su voto ha sido atendido.


      También Ian se alegró ante el pensamiento de la sorpresa que su regreso llevaría a Châtel-Argent.


      —Regresaremos el mes próximo para dar gracias por todo: yo mismo escoltaré a madame hasta aquí —dijo con emoción—. Haré una donación anual al monasterio en recuerdo de este día.


      —Sois muy generoso —agradeció el abad inclinando la cabeza—. Saludad a madame Donna de mi parte y decidle que su fe es un ejemplo que no olvidaré nunca. La veré de nuevo con placer cuando regreséis. Saludad también al caballero de Sancerre, que últimamente la acompañaba siempre.


      Después de haber cerrado la puerta, Ian volvió a recostarse en la silla y suspiró. Le parecía que finalmente se había liberado de una losa cargada a la espalda durante un viaje infinito. Todo había ido bien, la historia inventada había resistido el examen. Ahora estaba listo para volver a casa.


      Aún agitado, se encontró pensando en Donna en compañía del conde Etienne de Sancerre, el hombre del que se había enamorado.


      Le alegraba haberlo oído mencionar: quería decir que las cosas estaban yendo como Donna esperaba, que su deseo se estaba cumpliendo.


      «También el mío está a punto de cumplirse», pensó de repente.


      En silencio se repitió la frase, casi sin acabárselo de creer.
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      Había dejado de llover. Una luz débil se filtraba entre las nubes aún cargadas e iluminaba el paisaje. El alba apenas había despuntado e Ian ya estaba en el claustro observando la salida del sol, listo para proseguir su viaje de regreso. Se sentía con una energía que no experimentaba desde hacía meses, años.


      Se había lavado, afeitado y cambiado de ropa; había comido algo, no por hambre sino para engañar la espera e interpretar a fondo el papel de rehén recién huido de la prisión, y ahora estaba impaciente por ponerse en marcha.


      Ante todo, debía encontrarse con Daniel en el camino. ¿Quién sabía cómo se las había apañado durante aquella última parte de la noche, solo en medio del bosque? ¿Había ido todo bien? Hacía más de tres horas que se habían separado.


      «Lo he dejado a salvo y podía volver a casa en cualquier momento», se dijo Ian. De todos modos, mejor reunirse con él de inmediato, decidió, para quedarse de veras tranquilo.


      El abad había hecho que preparasen un caballo en el patio, equipándolo con lo necesario para un breve viaje, incluidos un puñal y una espada.


      —Hace muchos años, algunos soldados renunciaron al mundo para hacerse monjes. Sus armas han permanecido aquí desde entonces —explicó al huésped—. Al final, algunas han vuelto a ser útiles.


      Ian se sujetó de inmediato la espada en el cinturón: no pudo resistir la tentación y le pareció que en aquel momento renacía como caballero.


      El abad le tendió una pequeña bolsa de dinero.


      —Es demasiado, reverendo padre, no es necesario —dijo Ian tratando de negarse, pero el religioso no quiso atender a razones.


      —Es lo mínimo que puedo hacer por vos. Al menos para haceros confortable la última parte de vuestro viaje de regreso a casa. Así podréis deteneros para comer algo caliente por el camino. No debéis abusar demasiado de vuestras fuerzas emprendiendo un viaje sin paradas.


      En realidad, más que nada hacía dos años y medio que no montaba, y se había dejado ver en un gimnasio aún menos, demasiado absorbido por su vida frenética. Sabía que toda una jornada a caballo lo habría agotado, y Daniel no podía contar, desde luego, con un entrenamiento superior al suyo. Convendría hacer al menos una pausa en el viaje, para comer algo y no llegar agotados a Châtel-Argent.


      —Encontraréis una posada por el camino, poco antes de la aldea de Lunes —prosiguió el abad—, pero yo os aconsejo que prosigáis al menos hasta la aldea. La posada es bastante espartana, por lo que sé. Os encontraréis mejor en el pueblo.


      Ian conocía Lunes porque había pasado por allí un par de veces, aunque sin detenerse nunca, y sabía que estaba más o menos a mitad de camino. Hizo un cálculo de las horas necesarias para realizar todo el trayecto. Necesitarían toda la jornada para llegar ante el castillo, por lo que llegarían a la aldea justo a la hora de comer.


      —Os agradezco los consejos —dijo, y montó en la silla.


      El abad se despidió.


      —Dominus tecum —auguró, bendiciéndolo.


      Ian se persignó.


      —Et cum spiritu tuo —respondió con gratitud—. Pronto nos veremos —añadió.


      Un instante después, ya estaba lejos.


      Daniel salió de entre la vegetación en cuanto Ian apareció detrás de la curva. Llegó al borde del camino y tendió el brazo con el pulgar levantado, como un autoestopista.


      —¿Me lleva, señor conde?


      Sintiendo que sus últimas preocupaciones se desvanecían, Ian detuvo el caballo.


      —Depende de adónde vayáis, micer.


      Daniel lo observó con una secreta opresión en el pecho. Orgulloso sobre la silla, con la espada al costado bajo la capa, Ian parecía un verdadero caballero, como si no hubiera sido otra cosa en su vida. Sin darse cuenta siquiera, era de nuevo Jean Marc de Ponthieu.


      Daniel ocultó su disgusto como pudo. Ian había vuelto a su vida, al mundo al que había elegido pertenecer, y allí se quedaría. Pronto habría llegado el momento de la despedida definitiva.


      Trató de interesarse por el caballo para distraerse de aquellos pensamientos tristes.


      —Tenemos también un poco de dinero, así que podremos parar a comer.


      —Excelente, porque tengo hambre.


      Ian desmontó para conversar con más comodidad mientras avanzaban durante un rato a pie.


      —¿Cómo ha ido en el bosque?


      —Muy bien. Hacía frío, pero la capa ha cumplido con su deber.


      Daniel pasó de puntillas sobre el hecho de que cada rumor en la oscuridad lo había sobresaltado y exhibió su aire más arrogante.


      —¿A ti cómo te fue?


      —Todo ok. La interpretación ha superado el examen, he convencido a todos —dijo Ian con una gran sonrisa.


      Parecía reanimado y Daniel se alegró por él. El momento de la reunión con Isabeau se acercaba.


      Mientras caminaban, Ian le contó su conversación con el abad, incluida la ocurrencia de Donna sobre Carl y su papel en la desaparición de Martin y Jodie.


      También Daniel se quedó impresionado por la historia.


      —Bien, en eso no había pensado —comentó luego—. Ahora ¿cómo tranquilizamos a todos para que dejen de buscarme? En nuestra idea original, tú solo debías hacer creer que había llevado a los otros a un sitio seguro la noche del incendio.


      —Lo he pensado y creo que aprovecharé tu presencia para añadir algunos detalles a la puesta en escena, si estás de acuerdo —respondió Ian—. En mi opinión, una carta debería bastar. Si escribes un par de líneas antes de que lleguemos, podrías fingirte un caminante y entregar la misiva a alguien que vaya hacia Auxi-le-Château, así la recibirán en el castillo de los Ponthieu dentro de algún tiempo. Guillaume se quedará tranquilo y se acabará el asunto.


      —¿Una carta después de meses?


      —Bastará con fecharla hace un par de meses. Escribirás que has llevado a Jodie y a Carl a un lugar seguro y luego has tardado un poco, por ejemplo dos meses, en dar caza a Carl y liquidarlo. Lo has encontrado y todo ha concluido. Después de hacer justicia, has escrito la carta.


      —Correcto; total, Ponthieu sabe que mi país natal está en el fin del mundo y no se asombrará de que la carta haya tardado más de dos meses en llegar —concluyó Daniel—. Adjudicado. ¿Dónde encontraré papel y pluma para escribir al conde?


      —En la aldea de Lunes seguro que habrá alguien que pueda darte ambas cosas, y también algún mercader que pueda hacer llegar la misiva. Basta con que no nos dejemos ver juntos y nadie te hará caso ni te reconocerá.


      Daniel esbozó una sonrisa.


      —Idear tantos engaños me hace sentir un agente secreto.


      Ian respondió.


      —Tómatelo como un juego de rol.


      —Hyperversum es un juego de rol —subrayó Daniel—, y nosotros estamos a punto de cerrar una aventura que ha estado abierta desde hace tiempo. Carl tendría sudores fríos si supiera que después de tanto tiempo aún se acuerdan de él por aquí.


      Rieron cuando Ian montó en la silla y tendió la mano a su amigo para ayudarlo a subir detrás de él. El caballo comenzó a recorrer dócilmente el camino trillado.


      —Solo lamento que, con toda esta interpretación, no tengas manera de ver a Isabeau o Guillaume una última vez: se habrían alegrado mucho de verte —continuó Ian después de un rato. Se había puesto serio.


      —También yo, pero paciencia. —Daniel suspiró.


      Ian no dijo nada, presa de la misma tristeza.


      —Quién sabe qué le ha contado Donna a Isabeau para animarla durante estos meses —continuó Daniel—. Ella sabe que los sicarios no te secuestraron cuando te han atacado. Nos ha visto a todos juntos antes de desvanecerse.


      —No tengo ni idea.


      Ian no sabía de veras qué imaginarse al respecto, pero había entendido por el relato del abad que su mujer siempre había hecho frente común con Donna, allanando el camino para su regreso a casa. Había rezado por su salvación y decidido dar su nombre al niño que estaba a punto de nacer.


      Cualquier cosa que Donna hubiera revelado a Isabeau de Montmayeur, esta le había creído y no se había dejado llevar por el temor. Mentalmente, Ian dirigió todo su agradecimiento a su esposa, a la espera de podérselo repetir infinitas veces aquella tarde.


      —Valor, aceleremos el paso —exhortó Daniel, como si le hubiera leído el pensamiento—. Tu castillo te espera.


      La jornada se hizo más húmeda a pesar de que el sol salió detrás de las nubes. Se presagiaba más lluvia, pero los dos viajeros no pensaban en las condiciones atmosféricas. Su mente ya estaba más adelante, al final de camino, en el castillo de piedra plateada que era su destino.


      Cabalgaron con energía durante un par de horas, en silencio, saboreando la emoción de galopar por la senda desierta que atravesaba el bosque; pero luego, las primeras protestas de los músculos, y también la fatiga del caballo, aconsejaron aflojar el paso. A partir de ese momento se limitaron a seguir el sendero trillado en la hierba y se tomaron su tiempo para disfrutar del viaje.


      Los prados abiertos comenzaron a alternarse con las zonas de bosque denso, y cuando los árboles raleaban, aparecía el horizonte.


      El paisaje era hermoso a pesar del invierno, y sobre los prados húmedos revoloteaban las aves en busca de comida. Una niebla ligera se alzaba entre los bosques desnudos, y las colinas detrás de los árboles parecían siluetas de papel de seda recortadas contra el cielo gris.


      Ian contaba las millas una y otra vez, con el corazón cada vez más ligero. Châtel-Argent se acercaba. Por la tarde volvería a tener a Isabeau entre los brazos.


      —Eh, Romeo —le dijo Daniel, golpeándole la espalda—. Tú vives de amor, pero yo tengo hambre. ¿Qué te parece si paramos a comer algo?


      Ian rio.


      —Tienes razón, perdona. El abad ha dicho que hay una posada antes del burgo de Lunes. —Indicó el camino que desaparecía de nuevo en el bosque después de algunas curvas—. Aconsejaba no detenerse porque, en su opinión, es un sitio espartano, pero creo que es más prudente que no nos dejemos ver juntos en el pueblo, donde hay más gente.


      —Mejor, porque mi espalda no aguanta hasta Lunes y tampoco mi estómago —suspiró.


      —¿Desde cuándo te has vuelto tan blandengue?


      —No te hagas el prodigio conmigo: tú también estás cansado, me he dado cuenta.


      Ian debió admitir que su amigo tenía razón. Después de toda una mañana pasada a la grupa de un caballo, tenía la espalda destrozada, y sus piernas no estaban mucho mejor.


      «Esto me pasa por dejar de ir al gimnasio para pasarme todo el tiempo detrás de una cátedra», se reprochó en silencio.


      —Esperemos que se coma decentemente a pesar de lo que ha dicho el abad —dijo a media voz.


      —Basta con ponerme algo entre los dientes. Juro que no me lamentaré.


      —En vez de pensar en la comida, ¿has comprobado que Hyperversum funciona? —continuó aún Ian—. No me gusta tenerte dando vueltas conmigo cuando ya podrías estar en casa.


      Daniel levantó la mano derecha.


      —Help —llamó.


      La manzana fosforescente apareció dócil a su orden, a un palmo de distancia de sus dedos, y permaneció flotando en el aire. Se desplazaba despacio, siguiendo el trote del caballo.


      —¿Has visto? Todo ok, no hay nada de lo que preocuparse. —Daniel hizo desaparecer el icono tal como había aparecido. Reflexionó un momento y añadió—: Nunca he entendido por qué puedo hacerlo yo y tú no.


      —¿Quién sabe?


      Ian se encogió de hombros.


      —Otro de esos misterios que nunca resolveremos, supongo.


      Encontraron la posada apenas una hora después, un pequeño lugar de descanso en medio de la nada, justo antes del burgo de Lunes, como había anunciado el abad. Era poco más que una granja casi al pie del camino, construida en una explanada deforestada en que se había construido un huerto, un recinto para cabras y vacas, un henil, algunos abrevaderos y una empalizada donde se ataban los caballos de los huéspedes.


      En aquel momento había al menos diez animales en la empalizada, a poca distancia de un carro que, en cambio, parecía pertenecer a la posada.


      Los dos amigos observaron el edificio desde lejos, cuidando de mantenerse alejados de la línea de visión de las ventanas.


      —Hay gente. Entonces no se come tan mal —comentó Daniel al desmontar.


      —De momento me basta con sentarme en alguna parte —replicó Ian, estirando la espalda después de haber puesto un pie en el suelo—. ¿Seguro que no quieres también el puñal, además del dinero para la comida? —añadió luego, señalando el arma colgada de la silla.


      Daniel hizo un gesto nervioso.


      —No, ya te lo he dicho. No lo necesito. Solo voy a comer, no me ocurrirá nada.


      En realidad, no tenía ninguna gana de empuñar de nuevo un arma, ni siquiera para ponérsela en el cinturón. Ya había tenido ocasión de tener una espada en la mano, en la guerra contra los franceses en Bouvines, y el recuerdo de aquellos días sangrientos aún lo despertaba por las noches.


      —Nos vemos en la comida —dijo como saludo, y echó a andar.


      El edificio era tosco, de madera y piedra, con una gran sala delantera con una enorme chimenea, un mostrador para escanciar el vino y cuatro mesas rústicas.


      Al entrar, Daniel vio a un grupo de hombres vestidos de viaje y sentados en las tres mesas más cercanas entre sí. Ya estaban comiendo y bebiendo mientras intercambiaban algunas palabras. Parecían viajeros con cierta prisa; algunos ni siquiera se habían quitado las capas y todos estaban armados, como era habitual en la época.


      Daniel se acomodó en la última mesa libre, más pequeña y apartada, alegrándose de poder estirar los músculos cansados. Se había levantado la capucha antes de entrar, como precaución añadida, y viendo que también uno de los otros viajeros la mantenía alzada mientras comía, decidió hacer lo mismo. Se sentó en el rincón más alejado y permaneció a la espera.


      Ian entró unos minutos después, como llegando por casualidad. Miró a su alrededor, vio que tres de las mesas estaban ocupadas y se sentó en el otro extremo de la de Daniel, fingiendo no conocer a su amigo. Cruzaron brevemente una mirada de diversión por aquella interpretación hecha en beneficio de quien los rodeaba.


      La posada no debía de brillar por su eficiencia y, en efecto, pasó bastante tiempo antes de que un mozo desganado se decidiera a atender a los nuevos clientes. Los dos posaderos, marido y mujer en la cincuentena, iban y venían entre la cocina, la barra y las mesas, dirigiendo miradas recelosas a los huéspedes de las mesas más grandes.


      En la gran sala había, de todos modos, una tibieza confortable, y la chimenea no echaba humo. Ian y Daniel se tomaron el tiempo de disfrutar de un poco de descanso mientras esperaban la comida y el vino que habían ordenado por separado. El mozo se había mostrado enseguida más amistoso con Ian, después de haber intercambiado algunas palabras con él y, sobre todo, después de haber visto la gran moneda de plata con que el cliente tenía la intención de pagar la comida y sus servicios.


      —Simpático, ¿eh? —susurró Daniel con sarcasmo, pasando desapercibido. Con él, el mozo había sido mucho más brusco.


      —El abad había dicho que era mejor continuar adelante —respondió Ian, siempre en voz baja.


      Miraron a su alrededor para engañar el tiempo mientras esperaban la comida, y notaron que la atmósfera entre los otros huéspedes no era de las más alegres. Los hombres hablaban poco y en general mantenían la mirada fija en la mesa. El de la cabecera, con la capucha aún levantada, bebía en silencio, y estaba sentado de espaldas a la pared y manteniendo toda la sala a la vista. Parecía exhausto o debilitado, al menos a juzgar por sus hombros encorvados. Los otros le hacían de escudo y lo mantenían separado incluso del mozo y de los posaderos que, por turno, venían a traer la comida. Quien hablaba con él era un hombre armado que estaba sentado a su lado: un guerrero experto, de rostro decidido y pelo estriado de gris. Quizás un caballero, si se daba fe de las espuelas que llevaba junto a la espada.


      —Parecen de vuelta de un funeral —observó Daniel, señalando la escena sin hacerse notar.


      Ian aguzó el oído para captar las palabras lacónicas de aquella sombría compañía de hombres.


      —Son extranjeros. Hablan un extraño dialecto.


      Callaron porque el mozo vino a servirles la comida.


      —Flamencos —dijo a Ian con una mueca de desprecio, aludiendo a los huéspedes y lanzando una mirada recelosa incluso a Daniel—. Aún hay demasiados por ahí, a pesar de que la guerra ha terminado hace tiempo.


      Hablaba con desprecio y no se había dado cuenta de que también el hombre al que se dirigía era extranjero, puesto que Ian, a diferencia de Daniel, se había dirigido a él con su impecable francés. Los dos amigos intercambiaron una mirada discreta y nerviosa al oír mencionar a los enemigos flamencos y la guerra apenas concluida.


      —Me pregunto cuántos saldrán de nuestras prisiones —gruñó aún el mozo, seguro de encontrar apoyo en su interlocutor—. Pero, por otra parte, solo son unos miserables que no tienen dinero para pagar el rescate de sus prisioneros. Los nuestros han hecho un pésimo negocio capturándolos; deberán mantenerlos en las galeras durante los próximos veinte años antes de librarse de ellos.


      Daniel lanzó a Ian un mensaje con los ojos en cuanto el mozo se hubo alejado.


      —¿Quieres pan, amigo? —preguntó Ian, inventando un pretexto para iniciar una conversación con el presuntamente desconocido compañero de mesa, y le tendió una tajadera donde había una hogaza cortada.


      —¿Qué estaba diciendo? —preguntó Daniel en voz baja en cuanto tuvo ocasión de hablar sin despertar sospechas—. ¿Qué prisioneros? ¿Qué rescate?


      —Prisioneros de guerra —explicó Ian, mirando de reojo a los hombres sentados en las dos mesas—. Es así como funciona en el Medievo. Los vencedores tienen el derecho de capturar a los vencidos y de pedir un rescate por su liberación. Los prisioneros de alto rango obviamente valen más, los soldados, mucho menos, pero, de todos modos, solo pueden recuperar la libertad después de un pago en dinero o en bienes, o después de haber trabajado en servidumbre.


      —Y, por tanto, esos de allí...


      —Según parece, son ex prisioneros. Quizá no todos: algunos deben de ser los hombres venidos a pagar el rescate por sus compañeros. Estarán de regreso. El camino que va de Saint-Michel a Châtel-Argent conecta con los que llevan a Flandes si se recorre en dirección opuesta.


      Daniel bebió un sorbo de su copa.


      —Ahora entiendo la cara de funeral. Desde el fin de la guerra han pasado meses, no debe de haber sido una buena época para ellos.


      Ian asintió, mientras comía.


      No debía de haber sido de veras un buen período para quien había pasado meses en alguna mazmorra francesa, después de una ignominiosa derrota como la que en julio en Bouvines había concluido las hostilidades entre Francia, por un lado, y Flandes, Imperio e Inglaterra, por el otro.


      Debían de ser muchos los prisioneros de guerra recién liberados en tránsito por los caminos franceses, meditó Ian. Según recordaba por los textos de historia, Juan Sin Tierra había abandonado Francia en noviembre con lo que quedaba de su ejército derrotado. Todos sus caballeros y soldados en manos del enemigo debían de haber esperado aún más antes de ser liberados a cambio de rescates provenientes de Flandes o de Inglaterra. Con seguridad, algunos languidecían aún en las cárceles.


      Quién sabe de qué castillo provenían aquellos hombres sentados en las mesas y qué feudatario los había mantenido encadenados. Ian recordaba que no había prisioneros de guerra en los castillos de los Ponthieu-Montmayeur después de Bouvines; por tanto, esos viajeros venían de más lejos. Un camino duro que se añadía a una reclusión larguísima.


      Quizá sus familias ya no tenían dinero después de la gran tragedia de la guerra, quizá su carcelero había pretendido un rescate más allá de sus posibilidades; uno u otro motivo podría haberlos tenido en una celda durante todo aquel tiempo. No había que asombrarse de que sus expresiones fueran tan sombrías y su comportamiento tan huraño, en especial al notar la descortesía con que los trataban los posaderos.


      El mismo Ian se sintió irritado por el modo en que los franceses servían a los flamencos. Aquellos hombres ya habían sufrido bastante para que los humillaran aún más, y encima sin motivo. Por instinto pensó en intervenir, pero se contuvo porque no quería revelar su identidad y aún menos arriesgarse a implicar a Daniel. Comió durante un rato en silencio sin perder de vista la situación.


      —No imaginaba que aún hubiera enemigos por las calles, y el asunto no me gusta en absoluto —dijo Daniel, interrumpiendo sus pensamientos.


      —Ya no son enemigos, solo ex enemigos —lo corrigió Ian—. La guerra ha terminado y ya no hay motivos de hostilidad entre ingleses, franceses y flamencos.


      —Sí, pero ¿ellos lo saben? Me parece que las relaciones son aún bastante tensas —objetó Daniel.


      —El rencor es difícil de acallar —suspiró Ian.


      Un ruido imprevisto los sobresaltó. Un flamenco se había puesto de pie, había extraído la espada y la había golpeado con violencia contra la mesa. La hoja se había clavado en la madera, levantando astillas. El mozo que los acababa de servir pegó un salto hacia atrás, volcándose encima uno de los platos que tenía en la mano.


      —Basta, insolente —gruñó el flamenco en su francés de acento áspero—. Deja de insultarnos.


      El mozo retrocedió, mudo frente al hombre armado y hostil.


      —¿Qué sucede aquí? —exclamó el mesonero llegando de la cocina, seguido por su mujer—. No queremos problemas, que quede claro.


      —Sí, salid de aquí si queréis armar jaleo —apoyó la mujer.


      Perdieron muy pronto el aire arrogante cuando un segundo flamenco se puso de pie desenvainando la espada, imitado por un tercer compañero y luego por otro más.


      —No, que quede claro que ya no toleraremos ser tratados como perros en esta asquerosa posada —dijo el hombre que había reaccionado primero—. ¿Qué creéis? ¿Que podéis insultar impunemente a unos soldados solo porque pensáis que sois los vencedores de la guerra?


      —Unos miserables plebeyos como vosotros nunca han visto un campo de batalla, y ahora pensáis que tenéis derecho a humillarnos —intervino un compañero—. Ya hemos conocido más que de sobras la hospitalidad francesa en las cárceles de Soissons, pero aquí no somos prisioneros y vosotros no sois los señores del feudo. Es hora de que aprendáis a tener respeto.


      La posadera se refugió detrás de su marido, que estaba pálido.


      —Pero, señores míos... —intentó decir el hombre, pero fue silenciado por la punta de la espada agitada bajo su nariz.


      —¡Ahora nos llama «señores míos»! —dijo uno de los soldados, haciendo una mueca—. Nos desprecian porque somos flamencos, pero siempre respetan nuestras espadas.


      —También nuestro dinero —añadió otro—. Eso a los franceses nunca les da asco. —Se acercó al posadero, que ahora temblaba como una hoja—. Cuando te pagamos con antelación por la comida, no parecías tan delicado con nosotros. Ahora me gustaría pagarte la cuenta también con hierro, además de con plata.


      La situación degeneraba deprisa y podía volverse muy peligrosa para todos. Ian no deseaba intervenir, pero estaba Daniel con él y no quería arriesgarse a que lo involucrasen en una pelea armada. Decidió intentar al menos calmar los ánimos.


      —Señores, os lo ruego, apartad las armas —dijo—. No es conveniente que una cuestión semejante acabe con sangre. Estoy seguro de que los propietarios de esta posada sabrán trataros con respeto de ahora en adelante.


      Daniel lo miró de reojo, pero se obligó a guardar silencio y no hizo un solo movimiento, sabiendo que su amigo no querría que interviniese.


      Las miradas de todos apuntaron a Ian. Los posaderos tenían el aire de quien se siente cogido entre dos fuegos cuando, en cambio, esperaban una ayuda. Los flamencos no se apaciguaron en absoluto.


      —Te conviene ocuparte de tus asuntos, francés —soltó uno de ellos—. Come y calla: podríamos rebanarte también a ti si nos haces enfadar.


      La aproximación amigable no servía. Ian respiró profundamente, reticente a recurrir a modales más enérgicos y, sin embargo, consciente de que no tenía otra elección. Ahora venía la parte más difícil para él, en especial porque debía mantener fuera a Daniel a toda costa. Por suerte habían fingido no conocerse cuando habían entrado.


      «¡No lo hagas!», pensó Daniel, intuyendo lo que estaba a punto de ocurrir. Sin embargo, sabía que su amigo no se habría echado atrás frente a aquello que sentía que era su deber de caballero.


      En efecto, Ian se puso de pie.


      —Todo lo que ocurre aquí es asunto mío, señor —continuó con mayor severidad—. No quiero problemas, pero no permitiré violencias en mi presencia, por eso os aconsejo una vez más que depongáis las armas, antes de que la cosa acabe mal para todos. Como soldados, no deberíais rebajaros a reaccionar como unos esbirros cualesquiera.


      Los flamencos se ofendieron por el reproche. Dos de ellos se apartaron de la mesa con aire amenazante.


      —¿Con qué autoridad te atreves a darnos un sermón, plebeyo?


      —Con la autoridad que me da el derecho. Soy el conde Jean Marc de Ponthieu y estas tierras me pertenecen.


      El anuncio causó sensación. Algunos flamencos se intercambiaron miradas alarmadas, otros valoraron la estatura de Ian con incertidumbre. Los posaderos y el criado se sobresaltaron. Daniel estaba tenso como un muelle, pero continuó fingiendo que era solo un simple espectador.


      —Imposible —dijo al fin uno de los soldados de pie—. El conde Jean Marc de Ponthieu ha muerto, lo saben todos. El feudo ha estado de luto hasta hace algún tiempo.


      —Eres un vulgar mentiroso —sentenció el hombre canoso, pero miró de reojo al compañero encapuchado sentado cerca de él, en la cabecera. Este último había permanecido inmóvil y en silencio, con las manos apoyadas en la mesa, una sobre la otra, detrás de su jarra de vino.


      Ian sostuvo las miradas de todos con una seriedad inequívoca.


      —Yo no miento, señor, y vos haríais bien en medir vuestras palabras antes de decir alguna de más.


      —Si eres quien dices ser, ¿cómo es que viajas sin séquito? Nunca se ha visto a un conde solo por ahí, sin criados o soldados —preguntó un flamenco, haciendo oscilar la espada de una manera nada amistosa.


      —Tengo mis motivos y no os conciernen. Pero puedo deciros que no aceptaré desórdenes en mis tierras. Por eso os aconsejo que depongáis las armas o me veré obligado a llamar a los soldados de Lunes, que me reconocerán, y entonces veremos si aún dudáis de mi palabra.


      Los flamencos miraron al hombre de la cabecera. Ian intuyó que él era el jefe del grupo a pesar de que había permanecido al margen hasta entonces.


      —Acabad el almuerzo con calma, continuad vuestro camino y no recibiréis más afrentas, os lo prometo —insistió, esperando convencerlo—. No quiero más violencia, ya ha habido demasiada en estas tierras. Idos en paz y olvidemos el incidente.


      El hombre lo escrutaba desde la sombra impenetrable de la capucha que le ocultaba la cara. Durante un momento no dijo nada; al final apartó la jarra desplazándola de lado a lo largo de la mesa.


      Su asistente canoso pareció interpretar aquel gesto como una señal y se levantó.


      El movimiento espantó al mozo, que reaccionó de manera irreflexiva. Tiró el plato encima del hombre que estaba más cerca de él e intentó huir hacia la puerta abierta. No llegó muy lejos: el flamenco ensuciado por la comida lo alcanzó de un salto y le plantó la espada en la espalda.


      —¡Te la has buscado, gusano!


      Los posaderos aullaron. Daniel saltó en pie.


      —¡Deteneos! —exclamó Ian. No tuvo rapidez de reflejos para extraer la espada, helado como estaba por la vista de la sangre del mozo, que se estaba extendiendo en un charco sobre el pavimento.


      La misma orden fue repetida simultáneamente por el jefe de los flamencos, y fue la palabra de este último la que devolvió la inmovilidad total a la sala. El asesino del criado se retiró sumisamente bajo la mirada airada de su señor.


      El hombre parecía de veras muy contrariado por el incidente.


      —Encerradlos en la cocina y aseguraos de que no huyan —ordenó a sus hombres, señalando a los posaderos con un gesto de la cabeza—. No quiero más plebeyos entre los pies. Si pían, matadlos.


      La mujer chilló cuando dos fueron a su encuentro con las armas desenvainadas. El marido fue empujado más allá de la puerta sin poder abrir la boca.


      —¡No los toquéis! —protestó Ian, pero los otros flamencos le apuntaron con las espadas y le impidieron extraer la suya. Se situaron de forma que cerraron cualquier vía de escape.


      Al ver que el lugar se transformaba en una trampa, Daniel aferró un escabel y lo blandió hacia los flamencos, pero se encontró delante al menos tres hojas afiladas. Comprendió que no tenía esperanzas y se maldijo por no haber querido coger el puñal.


      —¿Qué queréis hacer? ¡Sois unos criminales! —acusó Ian.


      Los flamencos que habían entrado en la cocina con los posaderos salieron y atrancaron la puerta. Detrás de ellos solo había quedado un silencio horripilante.


      Daniel sintió que le temblaban las manos. Ian estaba pálido.


      El jefe de los flamencos lo señaló a sus hombres.


      —¡Cogedlo!


      —¡No! —exclamó Daniel, pero fue acallado por un puñetazo que lo arrojó contra la pared. Se desplomó en el suelo y se quedó allí, bajo las hojas que lo apuntaban desde lo alto.


      Los otros agarraron a Ian, lo inmovilizaron y lo desarmaron. Su jefe llegó frente a él y sin preaviso le aferró las ropas. Se las abrió y observó el abdomen como si estuviera buscando algo. Identificó casi de inmediato la cicatriz dejada por el puñal a la izquierda del ombligo. Luego soltó la presa.


      —Contra el muro —ordenó.


      Sus hombres obligaron a Ian a girarse, lo empujaron con la cara contra la pared y lo mantuvieron allí con la amenaza de una hoja en la nuca.


      Apretando los dientes, Ian sintió que le levantaban túnica y camisa por encima de los hombros para exponer la espalda desnuda. Apretó los puños contra el muro, sin moverse.


      Detrás de él se hizo silencio.


      Daniel se estremeció al ver de nuevo, por primera vez después de dos años, las señales del látigo de Derangale en la espalda de Ian. Pero, al mismo tiempo, notó que ahora los flamencos esperaban órdenes de su jefe con mucho más nerviosismo.


      —Es él —admitió el hombre encapuchado, e hizo una seña con la mano a sus hombres para que permitieran que su presa se girara.


      Ian lo encaró, furibundo, a pesar de que aún tenía las espadas apuntadas hacia él.


      —¿Estáis satisfecho ahora? Sabéis quién soy, por tanto bajad las armas y yo haré que solo el asesino pague por su crimen.


      El otro se había vuelto para estudiar a Daniel y no le respondió de inmediato, pero luego se bajó la capucha y fue a su encuentro hasta detenerse cara a cara con él.


      A Ian le pareció casi de su misma edad: un guerrero algunos años más joven y más bajo de estatura, pero con el cuerpo templado por el adiestramiento militar. Era pálido, con los rasgos afilados a consecuencia de lo que debía de haber sido verdaderamente una dura reclusión. Y, sin embargo, tenía una mirada inflexible en los ojos glaciales. Una cicatriz sutil le atravesaba verticalmente la ceja izquierda y terminaba entre el pelo castaño, cortado de manera tosca, quizá durante la detención.


      —Es un recuerdo de torneo —explicó el desconocido y usó el inglés, con un acento perfecto, de verdadero anglosajón—. Se la debo a tu amigo Sancerre.


      Ian estaba asombrado.


      —¿Quién eres? No te conozco.


      Daniel tuvo un horrible presentimiento.


      —También yo creía no conocerte cuando te vi hace poco, pero me equivocaba. Por otra parte, nunca nos habíamos encontrado sin yelmo y armadura —replicó el inglés—. Y después de Bouvines estaba seguro de que ya no tendría ocasión de verte. Estaba convencido de que, de algún modo, te habían matado. Apuñalado, dice la gente por ahí, y luego quemado en el monasterio de Saint Michel.


      Ian casi contuvo el aliento.


      —Tú has mandado a los sicarios...


      —No, pero estaba presente cuando se dio esa orden. Estaba allí presente cuando Jerome murió farfullando sus últimas voluntades, ordenando tu muerte.


      Ian sintió un estremecimiento violento cuando fue pronunciado aquel nombre.


      Jerome.


      Derangale.


      En un santiamén, comprendió quién era el hombre que tenía enfrente.


      —Geoffrey Martewall... —murmuró, y recordó al formidable caballero negro con el blasón del león que había combatido en el torneo de Béarne y luego en Bouvines, al lado del sheriff inglés.


      En aquel momento, Daniel estuvo seguro de que el caballero lo había reconocido también a él.


      —Barón de Dunchester —completó el inglés, confirmando su identidad—. Nos encontramos de nuevo, Halcón de plata. Nunca habría imaginado que saldría de una celda para hallarte en mi camino.


      Se inclinó hacia delante y bajó el tono de voz para que solo Ian pudiera oírlo cuando añadió:


      —Y ahora tengo mucha curiosidad por saber de qué lado está la verdad. Si del tuyo, cuando afirmas ser Jean Marc de Ponthieu, o del de Jerome, cuando sostenía que no lo eras en absoluto.
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      Ian y Daniel se vieron atados de pies y manos, con la cabeza metida en un saco y arrojados como balas de heno en el carro robado de la posada, que daba tumbos al pasar por los baches del camino de tierra. Les habían anudado las cuerdas a dos largueros opuestos para evitar que se acercaran y pudieran liberarse mutuamente. Además habían tendido unas mantas de establo sobre el carro, de modo que nadie pudiera curiosear dentro.


      Daniel maldijo cuando la enésima sacudida le provocó un dolor lacerante en la espalda, sin duda ya llena de morados. En vano intentó quitarse el saco de la cabeza; solo consiguió rodar boca abajo sobre el fondo del vehículo. Los brazos atados a la espalda comenzaban a hacerle daño en aquella incómoda posición.


      —¡Ahora recuerdo por qué odio Hyperversum! —protestó entre toses causadas por el saco polvoriento—. ¿Por qué cada vez que acabamos de este lado tiene que ocurrirnos algo así?


      En realidad estaba aterrorizado, aunque hacía todo lo posible para no dejarlo traslucir. La escena que acababan de presenciar en la posada le había recordado lo brutal que podía ser el Medievo y lo había precipitado en una pesadilla que creía haber dejado a su espalda hacía dos años y medio. Lo que había empezado como un juego se había transformado de nuevo en una aventura terrible y potencialmente mortal.


      «¡Requetemaldito videojuego!», se repitió Daniel miles y miles de veces.


      Junto a él, y en no mejores condiciones, Ian estaba intentando desatarse las muñecas, pero tuvo que renunciar cuando sintió que la cuerda le hería la piel. Frustrado, permaneció acurrucado sobre un costado escuchando cada sonido: el chirrido de las ruedas, los cascos de los caballos al trote y las extrañas voces confusas de los flamencos, que de vez en cuando cruzaban comentarios. Quizá llovía, porque a veces, a través de la cubierta, goteaba agua.


      «¿Adónde nos llevarán?», se preguntó Ian por enésima vez. Desde que los habían capturado, el convoy no había hecho más que avanzar sin pausa, y ya debía de haber recorrido un buen trecho en quién sabe qué dirección.


      Por desgracia, las respuestas posibles eran a cual peor: el feudo de Montmayeur limitaba con el Imperio y con Flandes, y a pesar de que los franceses acababan de ganar la guerra, era más que probable que Martewall aún contase con excelentes apoyos justo al otro lado de la frontera. Además, sus compañeros eran flamencos.


      —¿Qué quiere de ti este cabrón? —preguntó Daniel, enunciando la duda más terrible—. ¿Qué te ha susurrado en la posada?


      Ian trató de girarse para poder hablarle con el tono más bajo posible.


      —Para empezar, quiere la verdad.


      Daniel tardó un par de segundos en entender.


      —¿La verdad sobre qué...?


      Se interrumpió de inmediato. Maldijo.


      —¿Y él qué demonios sabe de este asunto?


      —No lo sé. No tengo ni idea de hasta qué punto está implicado. No al cien por cien, creo, de otro modo no necesitaría mis respuestas. Pero Derangale debe de haberle confiado sus sospechas. Martewall ahora quiere una confirmación o un desmentido.


      Daniel trató de no preguntarse cómo haría el caballero inglés para obtener la información que quería en cuanto estuviera en un lugar bastante seguro donde poder actuar sin que lo molestasen.


      —¿Qué hacemos ahora?


      —¿Puedes llamar a Hyperversum? —preguntó Ian en vez de responderle.


      —No; no veo nada. Si invoco el icono pero no consigo tocarlo, no tengo manera de activar los mandos del juego.


      —Inténtalo de todos modos.


      Daniel se giró sobre el costado.


      —Help —llamó. Ningún sonido se añadió a los del carro en movimiento. Ninguna sensación extraña lo rozó—. ¿Sientes algo? —preguntó a Ian.


      —No.


      —Salida de emergencia —dijo Daniel.


      Nada.


      En la oscuridad del saco calado en torno a su cabeza, Daniel movió las manos a tientas hasta donde le permitieron las cuerdas y la incómoda posición.


      —No me atrevo a dar más órdenes, así a ciegas —dijo al fin—. Podría bloquear el juego, apagarlo todo o activar quién sabe qué escenario alternativo.


      —Prefiero no terminar en un período histórico al azar, gracias —replicó Ian con un suspiro.


      —No estoy seguro de que la época de los bárbaros sea peor que la situación en la que estamos —refunfuñó Daniel e intentó mover otra vez las manos—. ¡Apuesto a que esa maldita manzana está aquí y yo no consigo cogerla!


      «Y si no la tocamos nunca conseguiremos salir de aquí», pensó por añadidura.


      Gruñó, sintiendo que los músculos de los brazos se le envaraban por el esfuerzo, y se abandonó sobre el costado, presa de los calambres.


      —Anula —ordenó de todos modos, por precaución. Lo último que necesitaba era que los flamencos, al abrir el carro, se encontraran delante una manzana fosforescente que flotaba en el aire encima de él. Entonces sí que nadie lo habría salvado de una bonita hoguera por brujería, y Martewall habría sido el último de sus problemas.


      Se tendió sobre la espalda buscando en vano una posición más cómoda. Imposible, mientras tuviera las manos atadas debajo de los riñones.


      —Tendré que intentarlo cuando nos quiten estos sacos de la cabeza —suspiró al fin—. Es preciso esperar la ocasión adecuada: confiemos que llegue antes de que ese maldito decida qué hacer con nosotros.


      Ian no respondió. Dado que por el momento la esperanza de huir gracias a Hyperversum se había desvanecido, se preguntaba cómo actuaría el inglés para obtener lo que quería.


      Pero la verdadera pregunta era otra: ¿qué quería de verdad Martewall? Había cogido dos prisioneros que no le servirían de mucho si demostraba que uno de ellos era un impostor.


      A menos que con esto quisiera menoscabar la posición de Guillaume de Ponthieu en la corte francesa. Pero ¿eso le convenía? ¿Qué obtendría de ello?


      Por otra parte, si en cambio se convenciera de que tenía de verdad en sus manos al hermano de Ponthieu, tendría que rendir cuentas por haber encarcelado a un conde, un noble de grado superior al suyo.


      Un caballero no podía ser mantenido prisionero sin un motivo muy serio, dado que su captura no se había producido en el campo de batalla. Si Martewall quisiera pedir un rescate, debería justificar su actuación para no sufrir las legítimas represalias de los franceses. Ponthieu podría apelar al rey Felipe Augusto y para Martewall no sería fácil defender su posición.


      Un pensamiento hizo estremecer a Ian: el inglés no había dejado que los dueños de la posada lo reconocieran; por tanto, nadie sabría dónde buscarlo si la noticia de la captura del redivivo Jean Marc de Ponthieu se difundía. Los posaderos, únicos testigos de lo ocurrido, podían incluso estar muertos. En todo caso, Martewall mantenía el secreto; nadie reclamaría nunca a sus prisioneros.


      Y el caballero inglés lo sabía.


      ¿Era este el objetivo de Martewall? ¿Nada de rescates ni juegos políticos, sino tan solo tener secretamente prisionero al responsable de la muerte de su amigo Derangale y hacer con él lo que quisiera? ¿Era venganza lo que buscaba?


      De golpe, Ian recordó las escasas líneas del manuscrito miniado relativas a su reclusión de un número impreciso de meses, antes del regreso a casa. Ahora comenzaba a temer que no fueran la mera transcripción de la mentira inventada para cubrir su ausencia. ¿Y si se tratase, en cambio, de la realidad?


      La historia decía que Jean Marc de Ponthieu viviría lo bastante para engendrar un segundo hijo después de aquel que aún debía nacer, pero pasar los próximos meses en las mazmorras de un castillo, a merced de quién sabe qué verdugos, era de todos modos una perspectiva terrible. Además, Martewall podía arruinarle la vida: sospechaba algo, podría indagar o interrogarlo con los medios más brutales hasta descubrir información que lo comprometiese.


      Jean Marc de Ponthieu saldría con vida, pero ¿a qué precio y en qué condiciones?


      Y había algo peor. Si bien Ian tenía la certeza de que no moriría antes de engendrar un segundo hijo que nacería en julio de 1218, no tenía ninguna noticia sobre el destino de Daniel.


      ¿Qué sería de su amigo, ahora prisionero con él? ¿Sobreviviría? Ian no podía saberlo y se maldijo por no haber querido leer hasta el final el códice miniado en el que habría encontrado todas las respuestas, al haberse detenido al llegar a las líneas que confirmaban su regreso al monasterio de Saint-Michel.


      Ahora debía ayudar a huir a Daniel a toda costa, cualquiera que fuese el precio que pagase personalmente. Pero ¿cómo?


      Aquel interrogante lo acompañó sin cesar mientras el carro continuaba su avance hacia quién sabe qué destino.


      Tampoco Daniel habló durante un buen rato.


      «¡Maldito sea yo y mis ideas extravagantes!», pensó, escuchando el sonido de las ruedas y soportando el dolor creciente en los brazos anquilosados.


      El carro se detuvo. Ian levantó la cabeza. También Daniel se sobresaltó. Escucharon con atención; los flamencos charlaban entre sí y parecía que estaban desmontando.


      Pasaron algunos minutos y destaparon el carro. Manos desconsideradas desataron las cuerdas de los bordes y sacaron a rastras a Daniel como un saco. Ian no tuvo siquiera tiempo de sumarse a las protestas de su amigo, porque a su vez lo levantaron y lo sacaron por la fuerza. Los flamencos lo condujeron lejos y lo tiraron de rodillas sobre la hierba antes de quitarle el saco de la cabeza. Ian gruñó por el dolor que le provocó el choque en los músculos envarados. Se sacudió el pelo del rostro y se encontró delante de Geoffrey Martewall, sentado sobre un tronco caído.


      Miró a su alrededor, Daniel no estaba: los carceleros lo habían llevado a otra parte.


      Ya anochecía.


      Se encontraban en un bosque denso, atravesado únicamente por el camino de tierra batida en el que se había detenido el convoy. Las ramas de los árboles y las matas relucían tras la reciente llovizna. La vegetación estaba inmóvil y silenciosa.


      Los esbirros flamencos desentumecían las piernas, pero no estaban a la vista. Ian supuso que algunos estaban con Daniel, en alguna parte más allá de la espesura. Devolvió su atención al inglés que tenía enfrente.


      —¿Dónde nos estáis llevando? Esto es un rapto; lo sabes, ¿verdad? No te irás de rositas —amenazó hablando a propósito en francés.


      Geoffrey Martewall, con un gesto de la cabeza, ordenó a sus hombres que se alejaran.


      —¿El viaje ha sido demasiado incómodo? Deberás acostumbrarte, aún durará bastante —dijo una vez a solas con su prisionero, expresándose en inglés. Se había acomodado sobre el tronco envolviéndose la capa en torno al cuerpo. El pelo mojado se le pegaba en la frente. Su rostro mostraba cansancio, aunque mantenía una expresión dura.


      —Quiero saber dónde nos estáis llevando —repitió Ian.


      —Y yo quiero saber muchas cosas de ti —respondió el otro—. Tendremos ocasión de hablar durante el trayecto. Solo tenemos que decidir en qué lengua hacerlo.


      Ian se resignó a pasar al inglés: le sería más fácil captar los matices de la conversación.


      —¿Hablar de qué? No tengo nada que decirte.


      —Pero yo tengo preguntas que hacerte.


      —¿Preguntas inútiles, como quién soy? ¿Por qué desperdicias el aliento? Ya sabes mi respuesta.


      —No creo que sea la respuesta correcta.


      —Te guste o no, es la única que tendrás.


      Cruzaron miradas hostiles en silencio.


      —Jean Marc de Ponthieu —dijo al fin Martewall, casi silabeando el nombre, como si lo estuviera confrontando con el hombre que tenía ante él para decidir si se adaptaba de verdad a aquel rostro—. Me pregunto si seguirías siendo tan arrogante si usara contigo métodos más enérgicos.


      Ian apretó los puños atados detrás de la espalda.


      —Puedes distorsionar mis palabras con la violencia, pero no distorsionar la verdad. No dejaré de ser quien soy, por más intentos que hagas.


      El inglés no respondió y continuó escrutando sus ojos.


      —Si eres de verdad quién dices ser, ¿por qué todos te dan por muerto? Han pasado meses desde la emboscada y en estas tierras aún te lloran.


      Ian sintió un estremecimiento al pensar en el dolor de Isabeau.


      —Estuve a punto de morir de verdad. Me he salvado de milagro.


      —Sí. ¿Y luego? ¿Has tenido una convalecencia tan larga? ¿Sin darle noticias a tu hermano? ¿Dónde has estado hasta ahora?


      —Intenta imaginarlo por tu cuenta. Yo no te debo explicaciones.


      —Me las darás. Aunque sea lo último que digas. En caso contrario, podré obtenerlas de tu amigo.


      Furioso, Ian se inclinó hacia Martewall.


      —Él no tiene nada que decirte. ¡No lo toques o te las verás conmigo!


      El otro no respondió, pero Ian vio que había tomado nota de la reacción de su prisionero. Martewall había descubierto un punto débil del que aprovecharse.


      Ian se maldijo por aquel paso en falso y calló para no empeorar la situación.


      —Me he acordado de él cuando lo he mirado mejor —continuó Martewall—. Es curioso que fingiera no conocerte. En Bouvines era tu escudero y me amenazó con su arco.


      Una verdadera lástima que no hubiera disparado, pensó Ian.


      —Ahora es caballero —respondió, en cambio—. Y tampoco es francés. Déjalo marchar, él no te ha hecho nada.


      Martewall se encogió de hombros.


      —Francés o no, poco importa: si quería evitar problemas, que no te hubiera acompañado. Ha elegido su bando. Peor para él si no ha sido una elección afortunada.


      Ian lo odió con todas sus fuerzas. Sin embargo, leyó en su mirada no solo rencor, sino también muchos interrogantes sin resolver.


      —¿Por qué te encarnizas conmigo? ¿Qué esperas obtener? No sacarás ningún beneficio de tu plan, cualquiera que sea.


      Martewall se ofendió.


      —¿Beneficio? ¿Acaso crees que soy un vulgar bandido?


      —Lo eres. ¿Acaso no soy un rehén raptado por el camino?


      El caballero inglés se levantó de un salto.


      —¡Quiero entender!


      Ian lo miró acercarse hasta descollar por encima de él. Martewall lo observó desde arriba con ferocidad.


      —Jerome estaba interesado en un enigma del que tú eras el centro. Te retendré hasta que lo haya averiguado todo y usaré cualquier medio para llegar a la verdad. ¿Me entiendes? Cualquier medio. No está claro que tú sobrevivas al final, y en realidad tampoco me importa; al fin y al cabo, nunca vendrá nadie a preguntarme por ti.


      Ian se sentó sobre los talones, pero trató de mantener los ojos en los del inglés, sin apartarlos.


      —¿Qué enigma? —preguntó despacio, tenso.


      Martewall interpretó su tono más bajo como una señal de miedo. Levantó el mentón, satisfecho de haber tenido éxito al intimidarlo.


      —¿Por qué Jerome estaba obsesionado contigo? Echó a perder su honor al ordenar tu muerte. Llegó al punto de acusarte de ser un impostor delante del rey de Francia. Nunca habría pronunciado una acusación tan absurda si no estuviera seguro de lo que decía.


      «Él no sabe de la intriga ideada por Derangale con Dammartin y el verdadero Jean de Ponthieu», pensó Ian de inmediato, y contuvo un suspiro de alivio. Ahora tenía cierto margen de maniobra.


      —Quizá tu digno amigo no sabía cómo justificar el intento de secuestro de mi futura esposa y el trato que me había infligido sin motivo en Cairs. ¿No has pensado en eso? No podía explicar, más que mintiendo, los latigazos que aún me marcan la espalda. A mí, un conde de Francia.


      El rostro pálido del inglés se quedó rígido.


      —Jerome no era un mentiroso.


      —Pero sí un secuestrador, ¿eh? Y también un violento y un asesino: además de ordenar mi muerte, en el torneo de Béarne intentó matar al conde de Grandpré solo porque era mi compañero de facción.


      —¡No te permito insultar de este modo a un caballero de Inglaterra! —gruñó Martewall—. Era mi amigo y tú lo has matado. ¡No te atrevas a enfangar su memoria!


      —También tú estabas. No puedes negar lo que ocurrió en Béarne. Si lo haces, eres un asesino como Derangale —respondió Ian con igual dureza.


      Fue silenciado con un revés en pleno rostro que casi lo tiró al suelo. Se dobló bajo el golpe, pero luego levantó la mirada, furioso.


      —Vuelve a intentarlo y te arrepentirás.


      Martewall pareció a punto de responderle de manera aún peor, pero se limitó a apuntarle con el dedo porque su gesto violento había puesto en alerta a sus hombres, que estaban a poca distancia.


      —Ya hablaremos —amenazó; luego llamó a los soldados—. Dadle de comer y volved a meterlo en el carro —ordenó, señalando al prisionero.


      Daniel estaba de nuevo encapuchado en el carro cuando oyó que arrojaban a Ian a su lado.


      —¡Eh! —protestó sintiendo que su amigo gemía—. ¿Qué te han hecho? —se preocupó. En cuanto los hombres de Martewall acabaron de atarlos, el convoy se puso de nuevo en movimiento.


      Ian tosió debajo del saco. La mejilla golpeada le dolía.


      —Nada. Por el momento, al menos. ¿Tú cómo estás?


      Daniel trató de acomodarse lo mejor posible.


      —Estoy bien, no me han hecho nada. Me han dado de comer y de beber, y me han hecho dar un paseo cerca de un árbol más o menos como se hace con el perro, los muy cabrones.


      Ian suspiró.


      —Ídem. Pero antes he charlado un poco con Martewall.


      —¿Qué te ha dicho?


      —Me ha amenazado, más que nada. No soltará la presa hasta que tenga sus respuestas y está dispuesto a usar cualquier medio para obtenerlas.


      —¡Pero no puede hacerlo! Quiero decir: estamos en tu casa, en sus tierras. Aquí nadie puede tocarte.


      —Al contrario: basta con hacer desaparecer con más cuidado cualquier rastro de la fechoría.


      Daniel se estremeció.


      —Es por eso que nos tienen escondidos con tantas precauciones —continuó Ian—. Nadie sabe que ha sido Martewall quien nos ha cogido. Mientras mantenga el secreto, puede hacernos lo que quiera sin que lo molesten. —Calló un instante, pero luego añadió—: Temo que ese sea su objetivo. No es un intrigante calculador como Derangale. Está improvisando sobre la marcha, no tiene planes preestablecidos y quiere venganza por su amigo muerto.


      —Canalla —gruñó Daniel.


      Ian trató de girarse hacia él.


      —Escucha: la próxima vez que nos detengamos y te quiten ese saco de la cabeza, debes llamar a Hyperversum y desaparecer de aquí.


      —¿Sin ti? ¡Ni muerto!


      —¡Escúchame! Debes marcharte antes de que sea demasiado tarde.


      —No te dejaré en las manos de ese torturador.


      —Yo sobreviviré, la historia lo dice. ¡Tú, en cambio, arriesgas la vida! Te quiero fuera de aquí en cuanto sea posible.


      —¡Si me voy sin ti, no podré regresar! Hyperversum solo funciona cuando estamos juntos: si ahora salgo del juego solo, no conseguiré iniciar otra partida. ¡No nos veremos nunca más!


      Ian sintió una opresión en el pecho.


      —No importa —respondió despacio—. Lo único que importa ahora es tu vida. De todos modos, antes o después nos habríamos separado. Me bastará con saber que estás a salvo y deberá bastarte también a ti.


      Daniel no dijo nada, amargado.


      El carro continuaba su camino.


      Aquella noche hizo frío y la pasaron en duermevela, en vilo entre un sueño exhausto y los sobresaltos provocados por cada bandazo imprevisto de las ruedas sobre el camino. Martewall ya no hizo detener el convoy: según parecía, tenía prisa por llegar a su destino, donde quiera que estuviese. Debía de ser casi el alba cuando los dos amigos se derrumbaron del todo. Más tarde se despertaron y a lo lejos comenzaron a oír ruidos confusos de gente y de movimiento.


      —¿Qué pasa? —preguntó Daniel en voz baja.


      Ian estaba tenso, pendiente de cualquier sonido, pero tardó un poco en entender adónde se estaban acercando.


      —Es una aldea... Estamos en una aldea o una ciudad.


      No pudo decir más, porque uno de los soldados de Martewall subió al carro y se acomodó junto a ellos. Ian oyó el roce de un puñal al salir de su funda, e inmediatamente después, el frío de la hoja sobre el cuello.


      —Pegad un grito y os corto la garganta a los dos —amenazó el hombre, susurrando.


      «Tienen miedo de que los franceses los descubran con nosotros atados aquí dentro», pensó Daniel. Lo enloquecía la idea de que allí fuera hubiese alguien que podía ayudarlos mientras él no podía hacerse oír.


      Durante un buen rato atravesaron calles animadas. Cuando se detuvieron, Ian captó un sonido nuevo entre los otros, primero indistinto, luego cada vez más claro. Un sonido que le heló el corazón.


      —¡El mar...! —murmuró.


      También Daniel alzó la cabeza.


      —¿Qué?


      —¡Silencio! —amenazó su carcelero.


      Ian se mordió los labios; el puñal le presionaba aún más el cuello.


      Habían llegado al mar. Martewall los había conducido a las orillas del Canal de la Mancha. Desde allí, su viaje seguiría una dirección muy concreta.


      «¡Nos está llevando a Inglaterra!»


      Ian tuvo miedo. No quería ni imaginarse qué esperaba a dos caballeros del ejército francés como él y Daniel una vez llegados a los territorios del vencido rey Juan Sin Tierra. Y la derrota de Bouvines aún estaba demasiado reciente para que los ánimos de los ingleses humillados pudieran ser calmados.


      Más allá del Canal de la Mancha se desvanecía cualquier esperanza de evitar una larga y brutal reclusión. En territorio inglés, hasta Felipe Augusto tendría dificultades para reclamar la restitución de un prisionero. Y, ciertamente, Ponthieu no podría intervenir personalmente para liberar a un hermano del que ni siquiera conocía a su raptor.


      Y Daniel... Daniel arriesgaba la vida minuto a minuto, a medida que Inglaterra se acercaba.


      Tras una espera exasperante, el carro volvió a moverse. Las ruedas rebotaban sobre lo que parecía un muelle de madera. El sonido del mar era ahora más fuerte.


      —Oh, Señor... —invocó en voz baja Daniel, llegado por su cuenta a las mismas conclusiones que Ian.


      El carcelero le soltó un codazo en las costillas para hacerlo callar.


      Las voces francesas de los estibadores del puerto resonaron a su alrededor durante un buen rato mientras el carro sufría más sacudidas. Se oyeron los relinchos de los caballos que eran conducidos en la lejanía y el grito de las gaviotas que volaban altas. Luego, una a una, las voces se alejaron. La oscilación violenta se aquietó para dejar sitio a otra más leve y rítmica. El sonido del mar resonaba ahora amplificado por las paredes de madera de una bodega.


      El flamenco guardó el puñal y salió del vehículo.


      —Ahora podéis incluso gritar, total, aquí ya no os oye nadie —dijo con una carcajada, antes de alejarse.
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